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Hemos a.sis{ido en· díá.s 'ppsµ; ' p:f.oblema indígena, qúe lo pre­
dos a un entredicho·' sobt~ el in-· l enta eJ forma semidoctrinal y 
digenismo. En . verdad, . lia' sitio }ingoista. Fatalmente para ellos, 
nna polémica de ' Ü7,$astanciafi; · e'ste nuevo oportunismo adviene 
dades, bella en· lct form'a ¡:.super- tp.rdé. Cuando ' detrás de las 
ficial e• el fondo. Esfa escara~ )nontaiias late un munqo q{!,e !J.ª­
muza _ideologica o llámese pólé; ::ce.,. q9m0 dice Valcárcel, y ,., cuan­
mica litéraria, se--redujo a uiza di esos· trampolines estdn ya en· 
serie de indi,:ectas aLa_$ivas, a- ~su ocaso¡.sfl'$ palabras·serán gri- . 
parladas del espíritu mismo del . tos. deses¡llrados en el desierlo . 
problema. ~· . u "J , ~, t -{1,4,µ, -euqn,_do1 no,s.,hablen, -en· n0m-

·Muchos se han· -extrañ{!f,d0 .:del ,b,:e de. toda,s léts.1 nuevas Iideolo~ ,, 
silencio de ' "L"A:i SIERRA''! ed.: este ¡ gíás,. Debemos advé.r'tir épn'Prq:.',/ 
débate s'emidoctrinal l: 'hór. fn en- 'da, t/Tii 1'i o.s,. ¡Yiiebtoi ,1}fel lá;~'sie~ 

.. 1 , 1J, /"' } 'l. ., 1••, ',· ,,~.( tt, .f' ºb J 1 ( l V,·,. . r , 

de, :. de'svirtualjzáda.' M4s,. naes~ rra, . fQii, p.om ,re{ a_tJZ9f/,ar.ra4of }'' 
tro alejamiet¡,[ó ,t~níq $U ra.z.óf!,:la ,,n~ ~s~átuas 1pf!.fr.i/icadas,11 . Asis.­
lectara . de, Lás artículos, ··donde . timos al des,pertar, al ; a,lumhra- /. 
la;estra_tegia. per~r¡nalista· resá(-'1 m,iento tf:e !tueblo~ que,·per"!'dn,e- , . 
taba a simple visla; y· porque· sa- cian, ale¡ados del znJtu.10 dir~cto . 
bíaníos antie,ipadament~ qlfe na- · de lq éultura dn,iver~al. Conjun~ 
da ¡nuevo óbtendríamos; ni si- ,ic1;11;1¡e-1te, traemas ideas y hom­
quiera. ' vislumbre de . ·una · o- _ bres ,propios, capaces de crear u-1.,J 
rientadóit definidaTo propult9ra ,n~ rtaevá ~rientadón al ~ácfpn'a_-· 
ilel probfema. 'Sin elf1,_blirgo, no,s . lt~.m,o, .~cord~ con lq,~ ll!-.ªs avan,­
sir~e para. esflart cer nµes'trt¡z PP.-: , . ~a ... das tdea(w~ ~oc~q,listas. Nr¡ 

· sición. El · limeñismo ·oportanis- hem_os d~ fzmztarnos a ha~erpa_· 
ta con rara casualidad,viene a- rodias ruitculas. A ,las 'dtsc1ph- . 
a.fiando de'un Nerflpo a estapar- naS" exóticas les colnúnicaremos ~-

1 te, el / indigenismo; 'problema de n~estra virtuafidad para tra~mu,­
capacidad. en la ~ierra, de </.es- t~rl~ en formas Y. méto~s, q.u­
conocimiento total en la costa. ~ tentuamente americanos. 
Pretende hacer suya.ta causa del . José Carlos Mariátegui y el 
indio, 'con una actitud seudore- , presunto indigenismo ·hablarán 
dentorista,donde su oportrmfsmo,, ·ael indio al amparo del socialis­
además rié político, es literario, y mo, y no vamos a creerles. Ptie­
busca, plataformas en el indio a den disf;a.zar.se 'y llamarse a sí 
quien ni ·siquiera conoce. El o- inismos "títeres", "apóstoles"·o 
portunism" de los hombres del "redentores", a nosotros se nos, 

,,. 

pasado, principalmente, del va un cominillo. S~rgirán-o ,se .. 
crvrusMo fué político, el actual inventarán .. nuevas doctrinas · hu~, , · ' 

oportunismo es el zarandeada manistas. N.os hablardn con s,e .. ~. ~ 



5 

riedad dogmática en nombre·de literarias. Nues,tro propósito es 
nuevos ISMOS, , Aaucirán que to- · poner en debate· las diversas o_ 
,to Jo humano les interesa; más piniones de soció(ogos y .escrito_ 
no lograrán resolver el problema res, que abordeJJ, las miiltiples 
indígena ni ·convencernos. Nos facetas que tiene el problema en 
han probadp su j álta de prepa.~ .. 'las .dlstintas regiones del Perú. 
ración, su incapacidad. Pasaron . De esta beligerante exposición, 
ya los tiempos en que ,cq,aJqu,ier surgirá más 'tarde una orienta-

, lime1i.0 charlatán seducía con ,su cibn que, indudablemente,no so­
vacuidad relumbrona a lo~ pro- . /ucionqxá de ,inmediato la cues­
vincianos. tión indígena, Pf!fO ofrecerá da-

r,:., necesario darse c.uenta· has- tos seguros pa1;á la reahábilita­
ta qué punto habrá cansado el ción de la raza autóctona. 
11 brriiburrillo indigenista" para,. Aún qq,edán en las serranías 
t¡11f espíritu pasivo como el de algunos intonsos que cifran sus 
Luis Alberto Sánchez, haya•· in es'peranzás en las camariUdsdel-
11ilat!o a <txponer sus puntos de charlatanismo .limeño. A "La 
vistan quienes hablan del indio Sierra" corresponde esclarecer, 
¡,ar boca de ganso. Sin embar convencidos come estamos, de 
J( (), se ha hablado de todo,'".· f'!,e- qq,e estas actitudes engañosa~ 
110 s del problema indígena. Sd1z- sólo son de ,arribismo . . Cuando 
d1ei acusa de ' insincero el indi- llegue la I hora, -no precisamente ' 
Jlt:nismo de los vanguardistas li- de polemizar, sino de exponer 
1111!1ios. 11 No es posible oir- dice con hondura y conocimiento el 
'Sánchez- sin impaciencia a tan~ pr:,oblema ·racial, estar,á de más 
to 11 redentor", a tanto II magzs- atrincherar.se ·en · fraseologías 
lt1r ", t¡ueya va fqrínando UJJa baratas. Huelga decir que~ ha­
vt:rdadera "cate.rvp, seudoindige- : blan de memoria. 'N.o conocen· 
11.isla 11 • Hay que reconocer la sin- · el ' prpblema ri.i fr'agmen(aria. 
Cfridad de Sánche~ al ~aber a- mente,. sino qq,.e, ignoran y des 
bordado un temq. que explotaqo desconocen al indio, üztegrat­
¡wr quienes jamás se interesaron mente. Para conocerle a co11cien­
d1: verdad por el indio, venía can- cia hay que 'ir a convivir en .et 
,wmdo por su· vaciedad . e incon- A YLLU, eri 'tos míseros puebla­
¡.rruencia. \ ··1 chas del ,Jl.nde: en el Cuzco, .en 

Oaeremos que se dilucide. ,el Ayacacho, en.. Ca¡amarca, en 
problema indígena .como el a• P_uno. C;uandp s~ .~~yan 'p~s~­
firt1,rista y los otros grandes pro- s~onado ae C,º'!ºczmient~~, hfsto­
blemas nacion'ales, en su justo neos, geogrdftcos, eco¡zomzcos, 
medio, Para es.to hemos fandá-' soci0Jóg1.co,s y psicológ~·co~, ha­
do esta tribuna: independiente de blardn del.~ndio-y escachar~mos 
Juventad avaneista de renova- con aten~t~n sus· observaciones 
ciótt ideológica, ajena a toda y propostcwnes. , 
concomltancia polltica o a 'clr- Por hoy: C)iCHIN HVAROCCLLA. 
culos consireñ.ldos de cam~rlllas J. Ol!iLLERMo OUEV f\RA. 
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POR f RANZ T AMA YO 

Maestr,1, este indio ii.e rica estirpe aborígen; maestro de la ener­
gía plena que se sabe a sabor de tierra americana: Franz Tama'yo 
es el actual pensador en el que se compendiati lai vibraciones de torio 
un contitzenle'. No se llaman conductores o apóstoles de jflventud, aqu,e­
llos en quienes la retórica es sabidurta esporádica; llO será Maestro 
quien pregone reforrrias.socittles u ideolo'gtas utópicas, sin ejercitar 
válor mora[ e'n la realización. de una obra para la cual se requiere al 
hombre primero, por encima del malabarista de cuartillas pueriles. e in~ 
subftanqiales. Quién. busque camino deberá dar el ejemplo de ir ade­
lante; quién pretenda e.ncent.fe,r una antorcha deber,á que,rzarse las ma­
nos, so pena de ser un cobarde o un. fracasado. ·Aqllellos que se re­
vuelcan en la impotencia, que se mutilen la esperanza; no seran ntlnca 
nada o serán alglÍn d[a polvo. . 

Fra'nz Tamayo es lln lzomb'rej 1mpe1zsador y el tipo-símbolo de es­
ta raza para quien e.l desprecio y la indolencia será la sangre que 
un día agite sas. arterias contenidas. 

PASADAS las décadas épicas de la 
¡fu.erra de la itzdépendeizcia .dónde 
el alma americana había verdade­
ramente alcanzado cumbres de real 
gra!Jdeza mor_al y espiritual bajo lá 
acción de una ley histórica descó­
izoclda y que semeja una ley de ma­
reas y reacciones, nuestra historia 
ha caído en los fondos de ta medio­
cridad, más aún, de la ll.lás reco­
nocida inferioridad. No hablo tan­
to de los caracter.es externos del si­
glo que hemos vivido antitéticamen­
te contrapuesto al de nuestros gran­
des hermanos de~ norte: fuimos po­
bres, estériles, impotentes, inorgá­
nicos. Fué en Alemania, tierra de 
ciencia y de esfuerzo, aunque nó 
de sabiduría, donde se encontró el 
nombre condenador para el gran 
continente austral: se dos llamaba 
AFFELAND. Y La raiz de estos males 
que el extranjero encontraba a /Lot 
de piel debíamos buscarla en las 
profundidades de nuestra alma mis­
ma, por mucho que nuestros políti­
cos y re/ orínadores se emp'effasen', 
e.amo hoj, mismo, en descubrirla en 
la s.u¡¡erfic,ie siempre irresponsa.ble 
y casi insensata. Fuimos mediocres 
e inferiores, como seguimos sién­
dolo en graJt parte, porque Las v'er-

C. A. O. 

daderas fuerzas invisibles que son 
la raiz de todo progreso ,visible, ha­
b'íait desaparecido del f ando de nues­
tra alma. Las grandes yirtudes de 
·sacrificio y humanidad que habían 
logrado en titánico esfllerzo la .li­
bertad del continente, no existen 
más o existen apenas. El error se 
ha infiltrado en nuestras inteligen­
cias y el egoísmo en nuestros cora­
zones. Con tan ma'los fun'damentos 
morales y espirituales, nuestra vida 
aparente y fenomenal debía ser lo 
que es: un régimen de mentira, un 
florecimiento de misr¡ria, una ruina 
que com'ienza siempre y no acaba 
jamás. Mientras las más de las na­
ciones aportaron su cpntribución· 
grande o pequeña al hórreo común 
de la dvílización de la especie, no­
sotros en cien años hemos llev11,do 
nada o casi nada. Y, sin embargó, 
tentarnos todas las grandes tentati­
vas: la democracia, la ciencia, el 
arte, las grandes empresas de cul­
tura humana, el cultivo de la tierra 
...... , .. y en todo fuimos mediocres 
cuando no ínfimos. Es el reino de 
la mentira y la inversión de todos 
los vuelos humanos. Un sombtío 
destino pone sobre todas nuestras 
obras el signo de los planos más 

... 



LA SIERRA 

bajos de la naturaleza humana. Ell 
los pueblos que han sabido, vencerse, 
aquellas pasiones y afectos que 
constituyen la contraparte animal 
del hombre, aparecen siempre . do- · 
mtnadasy sofrenadas por aquel e-le­
mento superior y d r:LÍCOLA, gracias 
al cual la vida adquiere un sentido 
ya no despreciable y un destino 
realmente digno. Bajo la presión 
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Creenl'OS que los ¡iueblos s'e hitie'ror,, 
para servicio d,l!'los gobietnbs Y, r,o 
éstos para el de los Pil:e.,lílo~; b;ee.­
mos -que la éiencia dep~ fera,qg4lrl,­
da para satis/ acer rlu.est,:as conClf; 
piscencias personale.s y no pafq. qu­
meniar el biwestar d~ Z.a, {ól~t.~i~fr 
dad; creemos que el arte,y tndy, ¡j}ii;­
tiél!,l'armente el arte de escribir deóe . .. '• ) .. 
esquilmarse como una hereda,d ~ d-

ir · 
1 

1'?.· ,1. 

( 
·1: ··,. 
! · . 

' · , (',, ,: \ 

., 

f'ran:z: T .am a yo, 

,le et,ta desaz6n práctica, todas nues­
fras cosas aparecen como invertidas 
o $tlbvertidas y cual EPOi" rE su A es­
lltvtcsen. reñidas con la razón. Y de 
/(lrlto vivir un absurdo práctico he­
mos acabado por pensarlo también 
y por creerlo, y lo que es más, por 
rncor,trar cómodas razones p teo­
r{cis que pretenden jllstificarlo. 

na v:zca, en vez de ser el divino it;,,s 
trumento elevador y sublimador del 
hombre interno que en nosotros lle­
vamos; creemos en fa fecundidad tÜ 
la pereza, en la_ eficacia de la Ínert­
tira, en lrz lir.itud de todo procedi­
mientn que lleva al éxito aunque a­
leje d :J la. honestidad; Y. es así co~ 
mr,'"' este CONTINENTE DE JIM1os, al 

I'' 
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1 decir de los alemanes, ha vi$f9 las . 
mds extraordinarias actitudes de 
hombre, especie de caric,aturas · de 
razón y distorsiones de realidad, 
cosas caras para novela y sin embar­
go abrumadoras de verdq.d: el poe: 
ta mercachifle u opiómano, . el pro­
sador celestina, el tegislador-pica­
¡,edrero, el orador-so¡ista, .el ma­
gistrado- ba!J,onero, el político-em­
presario, el gobernante -ladrón o 
peor, y todos famélicos, febriles, i­
nextu;,ables, corredores eli la carrera 
de un estadio trágico e inverosí­
mil, y así, a la manera griega de 
un gimnasio de tin_ieblas y de crí­
men. Es la erupción de todos los 
apetitos y conse~entemente de to­
das las brutalidades. 

Es el REINb.DE LA BESTIA. 
Ahora bien, una de las verdades 

como una claridad de luz pa,a la 
conciencia, es que, el Reino de la 
Bestia, por sabiamente organizado 
que esté, en cualquier punto del · 
planeta, colectiva o individualment~, 
a la kora fatal se,ialada por los 
Dioses, debe encontrar su eclipse y 
su crepúsculo. Puede el R eino de la 
Bes'tifl haberse edificado en siglos 
de traba¡o, sobre cimientos de cien­
cia y de coraje, con la ayuda de to-

. das las astucias y cálculos: un día 
debe pasar. Debe · uegar un día en 
que las virtudes oprimidas, las con­
ciencias acalladas, los derechos ro­
tos y las inocencias amordazadas 
rompan el yugo diabólico y resta­
blezcan la armonía de las cosas jus­
tas. Llega un instante en que ya no . 
son posibles Tiberio emperador, I­
nocencio I I I pontífice, Castlereag/l 
ministro, y deben pasar con ellos 
tambien sus Lúgubres imitadores, q_sf 
organicen el Reino de La Bestiaden­
tro de limitados grupos lutmanos o 
eduquen sendos pueblos lap!nos JI 
rapa_ces, . 

Pero éstas co11w resurrecciones 
del ideal humano no SC CU/tlf)Íe!l 
gratuitas, azarozas, aleatorias. Ver­
daderas refecciones de la historia 
y ,del destino, su ley depende sobre 
todo de la voluntad /uuna11a. Es la 
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voluntad del hombre la,·que prepara· 
todo: el campo, el surco, la simiente, 
y .es esa misma voluntad la q' f omen­
ta La divina ge1minación de las fa­
turas formas que ·regeneran eterna­
mente la vida. En una palabra, hay 
que, trabajar JI hay que dar de sí 
mismo,: y en esto consiste sobre to-· 
do lo que un poco vaga e imprecisa~ 
mente llamamos la cultura humana. 
Dar de sí mismo: grave problema 
que muchos emuzcian y pocos en-· 
tienden. En el campo de los afectos 
(ou.e es el principal) significa la 
reeducación de las pasiones casi 
siempre inferiores y animales, sobre 
todas las pasiones propias que con­
densa todos los apetitos y desenvuel­
ve todos los gérmenes de guerra. 
Más como aceptamos que uno de los 
caminos más directos a este campo 
moral es la inteligencia misma, re­
sulta qu11 esta gran función cultural 
corresponde sobre todo a la inteli­
.gencia, y a la intelígencia en todo 
lo que tiene de afectivo, de pasional 
JI de estético. Así como las pasiones 
matizan y modelan: la inteligencia, 
aceptamos que por ley reactiva, la 
inteligencía puede reaccionar tan 
poderosamente sobre el organismo 
pasional que puede llegar a modi­
ficarlo y transformarlo. No es otro 
el fundamento de toda educación. 

He aquí por qué la más formida­
ble, amenaza para el Reino de la 
Bestia es la inteligencia que mueve 
un corazón alto y desprendido. Un 
signo típico: en el reino de Guiller­
mo 1 I no , aparecieron Ooethes ní 
Kants, digo, los grandes poetas ni 
los soñadores de la paz perpétua. 
Pero si se vieron innúmeras y poten~ 
tes. inteligencias que sirvieron sin 
condición lá sed de ·oro y la fiebre 
de poder; y fué como un trdgico es­
pectáculo de águilas encadenadas 
al carro de la Bestia. Naciones hay 
todoflaqaeza visible y todo poten­
cia interior, que renunciando a los 
signos externos y brutal.es del po­
der inferior, poseen sin embargo el 
tesoro inenarrable de las f uerz"a es­
piritual que florece en la paz, en 
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' lloy qu va elaborándose el pro-
• 11( l.o <11 11 Código Civil, destinaqo a 
t'i ¡.i; i1• •n un futuro próximo las r e-

' 11\0Í(llll,S civiles de los habitantes 
d11I Pc,l'i'I ;· asumen oportunidad las 
l11dl0tt lon 1s que se fori;nulen al 
1·1 11-1 1111 •1,c, do esa indivic;lualidad ju­
l'ltllc ll nlgo diferente al t_ipo de la 
111divid11alida.d de la civilización 
1 lll'oprn, f'u enLe ésta, de donde se 

\ ' ¡ f 

lt1111 lo11111clo l' se toman los princi-
pi1111 ~ llt H 1·1 glm1 el l D-erecho posi-
11 v11 p1 1•111t11n f'H todos los órdenes 
tf¡, 111 1 ! li vidnd social. Hablamos 
tl1tl Indio. · 

l l11Hdt• 'I I w lcl vicia re~l y la:p.gible 
d1• loK p11chlofi y de los individuos, 
l111 1illt tlo11tl alcance la eficacia de 
ltt H l11i-1lil.11 ·iones jurícÚoas tiene 
11 ' 1, n n,· 1·i-10 sq;·(m las· normas consig-
1111 dnH In los 1·1·tmdes cuerpos de)e-
1,1IHl1toi1i11, y desde que, los jrisgado-
1•111"1 y los ttdministL·aclores públicos 
111 1111 11 q11ü juzgar y administrar el 
ili11'tt1:l11~ y los m dios protectores, 
11111f't11·1n<i a las ley.es expedidas por 
111 f11)d111· L ,.,.islaLivo; es a.ellasdon'de 
1111 1w<1ciHo llcv,ar los principiosinno-

11!101•"i-1 de Linaclos a, normar y · re­
i,{ 1111• lit vida y li¡i.s !\elaciones cí;iles 
do 111 1-1 indios informándolos en am­
pth, 1'8J)írHu regenerador,, y dedu-

-------------. / 

da/tes y primaverales f armas de ar-
/1•1 de hdte;m, y 1e pieda.d, y cuan­
rlo la necesidad to exige, estallan en 
rnyns de realidad y de •verdad. 

/ Ay del Reino de ta Bestia cuando 
t'II stt seno nace un comz01z Justo y 
1111ft inteligtmcia .verídica: es et DJES 
IHAH de su sombrío imperio! · 

RA-1'iZ T AMA YO. 

Por V1CT0R J. OuEvARA 
f 

11 ' 

ci'éndolos' del proceso histórico que· 
sigue esa numerosísima parte de la 
po,blación nacional y ele · 1a; obser-, 
vación de los hechos. Entonces no· 
hab1·á esa actual preterición de la. 
realidad viviente fr~rite a las dis­
posiciones lego.les, acuso interfe­
rencia u oposici1ón, que hace que las­
l•eyes se dicten paro. proc!uoir' des­
vencijamie~tos y perjuicios cuandb 
se hacen ' cumplir coercitivamente. 
Los juece~ ~plicarán leyes cons~­
nantcs con las necesidades y estado 
jurídicos de los 'individuos de dicha 
raza; · y los funcionarios adminis­
trarán los servicios públicos, sincon­
tr'ariar las tendencias y actividad~s· 
racionales ele los indios. La vida re­
al marcha.rá de acuerdo con la legal 
y los ideales orientadores que se in­
fundan en é9ta, prom'overán el me-­
j oramiento de aquella. El progreso 
pod·ra propulsarse media:nte una 
prudehte dosificacón en las insti­
tuciones jurídicas. 

' ' 
Pero todo esto requiere el .estudio-

Y el conocim~ento de las verdadei'as­
cc;mqiciones del in9io. 

No hay tratadista ni legislador, 
que al ocuparse de temas de ésta na- . 
1 uraleza, no repita ID:ecánicamente 

hast,a, e, cansancio, que para la con­
fección.de }as leyes civiles deben ~s­
tudiarse prcviam~nte el clima, la 
orografía, la P~'oductividad d-el m ,­
dio físico, las .tendenpias, costum­
bres, lradiciones, grado de eultura1 

ideas, crc neias, sentimientos, .inte-
1• •ses, &, del suj eto social; pero pre­
guntamos, ¿ en verdad han hecho 
ese estudio relativamente al indio., 

• ' ¡ 
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y las indicaciones y síntesis sacadas 
de él, so nlas que han incorporado 
,en las disposiciones legislativas ci­
viles que han dictado? ¿ o se han 
reducido a copiar y re1>1:oducir las 
legislacion'es agenas, inclusive el 
estribillo transcrito? Mucho teme­
mos, que ·apesar de la advertencia 
que contiene la muletilla, no se le 

1 • . 1 

haya puesto en práctica, consig-
nándose' su wnor., con el mismo au- . 
tomatismo con que se consignan los 
artículos que se trasplantan, uno a 
uno de los Códigos europeos o que 
<mando mucho se combinan. 

Enfre tanto, el a·ctual ·Código Ci­
vil con sus leyes modificatorias has­
ta el presente, no inserta estatutos 
;que indiqueµ el ·estudio de las condi- . 
ciones jurídicas del ind10 y que se­
an tendentes. a fomentar su evolu­
ción civil. Existe una gran laguna 
al respecto;. han perdurado sí, dis­
posiciones como aquella que res­
pecto de la tasa, pago y buenas 
cuentas de los jornales o salarios 
de la servidumbre, se debe estar: a 
la buena f é del aserto del patrón. 

El indio analfabeto, dadas no solo 
su ignorancia, sino sus ,actuales 
ídiosincracia y ; str.atificación so­
cial, es una persona, jurídica incom­
pleta, cuya deficiencia de capacidad 
civil debe ser contemplada por el 
Código, para el objeto de proteger­
le contl'a: el error y el dolo .con dis­
posiciones tutelares, del mismo mo­
do tjue lo ·ha:c-e con el menor de edad. 
Aún cuando esa; deficiencia, no 
constituya un estado de naturale­
za de imprescindible acaecimien­
to, como es la minoría de edad, 
paso obligado para toda persona 
humana, con todo, la actual con­
dición indígeira, cuya duración lle­
va trazas de seguir pr~longándose 
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por algún tiempo más, requiere la 
mano protectora de la ley mientras 
subsista ese estado de incapacidad 
tempoNtl, colectivamente• pasajera 
pero individualmente considerado: 
real y persistent'e. 

El nuevo dódigo Civil, debe con­
tener provisiones que . contemplen 
la incapacidad del indio, salva­
guardándolo. Probablemenbe esa 
salvaguardia, no debe-rá ser ej erci­
dtt mediante un guar'dador dativo, 
como ,el del menor ded ,eda9, nom­
brado á falta (]:el testamentario y 
del iejítimo por el consejo dr fa­
milia. Tampoco deberá ser · el, re­
p'resentante del · Ministerio Público . . 
o algún otro .miembro burocrá tico. 
La de ficien'.cia civil que se indica, aún 
cuando temporal y reparable, es por ·. 
ahora, general en la raza:; por con­
siguiente -el remedio no puede ser 
propor·cionado por el solo consejo . 
de familia de los pa.rientes del in­
dio. El Ministerio Público debe pro­
ceder af amparo de qu.e se trata, por 
propia atribución genérica, y cual­
quier otro designado burocrático, 
muy luego resultaría .inútil · y for­
mulista, inapto para: responder a 
las exigencias y circunstancias de 
c~da ca$o : un:a otra rueda inadap­
table a su función genética:, pero 
blánco seguro de las solicitaciones 
de los concur~ntes del indio. El tu­
tor o consultor del infüo letrado, de­
de ser entonces, un elemento movible 
producto d'e cada caso, cercano a su 
parentela o ayllu, y a la vez, a la; 
administración designado en con­
sórcio por las entidades que tienen 
interés v,erdadero en la dirección. de 
sus asuntos civiles, sometido a con­
trol y aprobación continuos en sus 
procedimientosi con inmediia.ta res­
ponsabilidad automáticamente san-
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,•ioni1clo. por la admistración pú­
blico.. Es claro, que los nombra­
anionlos recaeríian de prefere1rnia 
Hohro los individuos de la misma 
rct1.a, que se encontrasen ya manu­
rní ticlos de la inconsciencia en que 
1íato. so debate; preferencia que se-
1'1 n de progresiva frecuencia a me­
hiclo. quo el tratamiento social, que 
df'Hclo todos los demás servicios p~­
hl i uos de la administración y des­
dn l.odos los sectores culturales se 
1.lnrtC' que ejercitar sobr-e el indio au­
munLo el ·número de los aptos e idó­
noos para conducirse por sí, así 
oolllo po.,·a dirigir los actos de sus 
conborigones. 

Ln dul'ac'ión bajo consulta o tu-
1.od·a:, del iletrado1 los requisitos 
<ptC' debe tener el consu~tor, la for­
mn y \!l tiempo de su elección y res­
¡ ,onsabilidades, la clase y término 
clo la. relación jurídica del consul-
101• con el intervenido y todas l·as 
disposiciones referentes a la mate­
l'i n., deben ser objeto del correspon­
d innLo dosarrollo ,en el Código Oi­
vi 1, rospocto de aquello que sea 
t'IW IICÍaJ.. 

L11ngo entrando al derecho fami-
11111• dol indio, es asunto que recla-
1111t 111 scl'Ía atención del codifica­
d1,1·, ol régimen de la manera en 
q111• dPbc cumplir el padre el deber 
d1• 111 etlttcación ,e instrucción de sus 
1 dJ w¡ ; po,·que a pesar de que existe 
1 IIMl'rf o l'n el actual Código para to-. 
duH lrn-1 habitantes de la República 
111 1 /.\'<' IH'1·ol, ,es insuficiente para 
111·11ll11 oil' su c11mplimiento poi' par-
1,, d1•I indio pater familia, tanto que 
11114 ul'líonlos ~rLinonL-es son letra 
111111,l'f,tl para ,e ta ro.za quo ynce on 
111 l~11ornncia, y nunca, se ha p1·e-

11 

sentado - que nosotros sepa­
mos-, un .Cll;SO de acción judicial, 
por o ,para el hijo; demandando del 
padre o de 'sus demás ascendien~s, 
el suministro de la enseñanza y de 
la instrucción prescritas por esos 
artículos. Dentro del propio hogar 
generador de la prole, la realidad 
viviente exig-e se legislen relaciones 
jurídicas planteadas por la fuerza 
ínnegable de los hechos. En efecto : 
la convivenc~a: extramat'rimonial 
del hombre y de la mujer indíge­
nas es un hecho generalizado, im­
puesto por la necesidad de la pro­
lificación y de la cooperación hu­
manas, qtie tiene por objeto pro­
porcionar satisfacciones mat-eriales 
y espirituales complet~.mente legi­
timas, y que no por te1ier luga:r sin 
la formalidad sacramental o mu­
nicipal, deja de crear vínculos du­
raderos y derivar prole, situaci0nes, 
actividades y resultados que deben 
ser sometidos· a l•a:s previso1'es nor­
mas de la justicia, a fin de que se 
,cumpla la justicia en esas relaeio­
nes y no resulten dañados la perso­
na y los intereses de los individuos 
a quienes afectan. 

Y así, hay muchas oiras cuestio­
nes1 peculiarmente indígenas, que 
no pueden es cierto estudiarse en 
los Códigos ni en los autores euro-' . peos y ;americanos pero que existen 
planteadas el-entro de la realidad 
nacional, en esa gran colectividad 
de la raza indígena, que constituye 
las Lres cuartas partes de la pobla­
oió n del Perú, que reclaman clamo­
rosament-e conocimiento, estudio, 
a:uúlisis sobr.e el terreno y solucio­
nes uco,-tadus a la luz de la ci,encia 
y en marcha hacia un ideal de me­
j ora.111 icn to humano. 
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. e oodi.cio·oes . físicas 'e 
1 • ' , 

iotelectuales del indio 
• ' ,. 1 

,., .., t ; 1 

) \ 1 ·: 

. ' 

. P·oR Luis CARRANZA (padre) 
l , ' • 

v, . INÓOLE AR'rISTICA ' JI, • 

• ' ,, J J ' 1 1 ,1' · '[al, · L indígena de,la co"r- sión comparado con Jas dimensioJ 
1 dilléra .es un sei fo- nes de sus ·parietales, predominan-· 

. ~ ·. '. ,busJo;1 .fµerte ,· paja do en su, cráneo, por es.ta ,causa, ,el 
• 1 • , , _re?istir _las fafigas diámetro trasversal s,uperior, al oc-· 

de largos viajes a cíj;ito frontal. , 
~ ; ' '· p'ie; y capaz de car~ ¿Deberá a\ríbuirse a ésta circuns-
' ' • ' ' ' · ga·r a grahcles dis- talicia, la poca aptitud que el indio• 

tandas• pesos considerábl'es. muestra para-el arte? • 1 

De• c~nstitución sana, <c.omo,la de ·No podría <;:ontestarse ·af,in:nativa-· 
to.das las razas puras: , cl~ estatura mente, sin un estudio detenJdo d'e 
mediana, arn;:ho ele esP.aldas y corto las.inf!'~encias o'rgánicas; en e!' desa-· 
de piernas: 'de una fu1érza ~ita! m'as rrollo 'cte las facultaties estéticas del 
poderosa ·µ'ara la resisler\cia qu'e 'pa- espititu. 1Per'o es 1un 1hecho bbservá­
ra•·la acción; poc0· sensible /i las ba- do que -el indio no es artista, en, 
jas temperaturas, y, tanto! al menos e.1 sentido euliopeo de la palabra. 
como el europeo, a .Jas influencias, · Así Jo comprueban. los monµmen ~ 
patológicas de los climas cálidos; y to~ que nos ha dejado el imperio 
e'n fin,con una organización;desarro- de los Incas. 
liada ·en' uná 1 atmósfera seca y poto Las ruinas ele S1ácsa'yl1tu'irm'án, el pa-­
oxidante,; o~rece · a las miradas del lacio de Vílcashuamán y la fortale-· 
mécliaQ· un temper-amento linfático za de rluaita:rá, enh'e · otros mGnu­
tan bien •acentu,ado1 en su constitu- mentos a-rq.uitectónicos p.el genio· 
ción tísk~, como .en los atribut,os / ind,(g_ena, P:?duc;:~r¡. , en ' el es¡;,í'.itu 
de ~u cara:cter. una 1mpres10n que recuerda v1v:a-· 
. Su fisonomía triste y severa; con mente la que, s1.iele s'entitse al con­

dterta ·rhézcla extraña de1 maliciosa temp'lar fas ruinas de Karna'c en E-­
distraG:ción, es la de un.ser.que reve- gi¡:>to; y , en general, como la que se· 
la ~1;1a intelectualidad tJaFalizada, en experime.nta ante toda ofu.r.a hum~-

' m~dio de l,l.\1 Je~i.to pero ~e~urn prp~ na, ~n la que1 110 1 entra como ele"'. 
gr'eso. mento estético sino la manjf,esta-

Crónológicame'nt½', es de :las ' ra'.- ción plástica . de 'fo: 'grandioso en 'su, 1 

zas ·er.1 1· que1 !'os lóbulos a11teriorés simplicidad geotn.étrica. 1 

del encéfa.loi,. n0 han ,.alcahza-do ·aún, - ' La 1 uniforme superposiciórt 1de gi­
la ple1ütl!lal .dt su desarrnllq, de ma- gantestas pi~dras, cdpfadas · y puli-· 
nera que el hueso fr..ontal del in- das baj@ un mismo / ipo, formando·· 
dio está en cierto grado de depre· murallas más· o menos elevadas, c~m· 
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p(,rticos rectangulare~ o en forma espíritu y comunes a todos los pue­
dt• tra¡)ecios, sin 'própórci0n en la~ bl"6s y~~a toda~·· tas ra·zais:· son más 
i111po11qhtes dimensibnes delsus <ies- 1 bien et a condicién @···e1~.f.u11damento 
1111das fachadas; torresporfd'eí'l ' a ün 1 de·,arte,' que'la expílesión 'de 1u:n con-
mismo plan arquit'ec~0nic9 én fo. ceplb artís·tic0.1 .,i ... ,, .. •t ·11,., , ,, 

dos los edificios '~lle n'o'sf' han 'cle1a..-r Siendo la noción de simetvía un t 
do los 11,cas," corrib· ··~1 má's~ünpór- . fenófüen0 1(ínteléctual 1¡:irimitív0,1, ¿s 
ln11tc testimonfo ., ctle1.q~ tiviliza'oióW(' pu'es, saf arte/ 'lo' C¡U'e la '§intáocis l ~l'f • 

de su ra.za1,y ·1a más'es¡~[én_dJct·armues- lengttaje: ry así · como no ·es 'basfan•c. 
lra del genio artíl>tico de su é1;)d,~ tedha,lD:lafl~ cor.rectamente r,para I ser: 
ca. . ,, ~,,.. ., :> 

4 11,' e ' considerad'o oraclor;•no\S~ puecle cle- , 
Fuera, de ' estos• inoni1.tñehtos, be- ' cir 1<que.t~ fué ai:tista e-1 qu~, .,en la· 

llos solo por1su simpJ,ícfü:iacW na·cla- constn!icciorl 1c;1e 'un ,eaificio ':l salo 
hny que révele../ e11" ; la liistdria dél'' consulté el oh:ten simetria'o~'de •sus> 
nrtc de los tiempos det' ' Imp~tid,- la,>J líne'as\:. 1••11m ),.; & • 111 , ~ hi ., et •1u 

cxl~tc11cia · de •urÍ ' púebl'ó'1 .er.i• qu·er et; '. ID~s¡;m·és1, de,, e'stas •observa'.ci0·1aes 
~c11li1i1iento estético estuviese mas ,. gen:er1Úes, respect0 al~ valo"rt artí&.H~ .1 

dcsarrolla'do: an~es ' bién, los \ vés'ti~ ' co de iJa atqaitectufa>'indíg'en a/, va- . 
d<)S , salvd el graci'oso ·anaqif,'.·los a0 : mo·s ¡ a comparar su ',póesfa, con Ih 
<lomos, las combinaciones· de los'D de, otvos, (:mebJlos, prin'lilivós. p-ar;, r,, ; , 
colores, manifiestan gusto ~oc·o c'011- ha_sta:~ i ·que }púnto ., •co11fribuyo 1 ·fa , ' 
fu1·111l' col\ lo bello:"~··., 1 ,· ,1' tiu • naturaleza ·a: ''l e.xaHat~ las~ 1faculta"', 

l•:fl eiCrto que en la cerá,n'ica•die-".. des éstétkas· del,~inti,i'o¡ lasí C0'IDO, inj 
rn11 l\lg\1 nas prÜ'ebas ' sus ' progresos, fluyó··..en:· la -imaginación-dé 6t'ras,ira,, ' 
t 1,1 (!( arle escí.Mural; '' pcito alt.ver•' zas, ·da:ndo a sus coneepcÍ0nés ·poé- ,, 
csns fig uras . de barro ,exhumadas,., tica!s el colorido• locaP de' las lbeLlé- t 

de las /macas, se ·· siente! más Jexci~1 1 zas físicas, que desdii ' la infancia. 
l/\dn la curi0sidad histórica ··en r.el11 exibron' su fantasía.' i ' "', : > 
inlcrés artístico en el :que las estu- .Para ·hacer este,; estutiio, es preci­
dia: y al contemplarlas, fio¡s~ tras- ' so ahte todo,' teher , pí:esente que' e:l 
porla el espíritu a .'esas re"dacles·i en , indio de ;J10y es,el mtsmo 'que· el de 
que la aurora del a:rte· ·comenzába , los í iemp0's El.el· lm~er,io, en su:,ca~ 
11 c111bcllccel· la vida de la, sooi'eda'.- · rácter intelectual. , , · 
des primitivas, como sucede al' mi- La co11quista, lej'os de comunicar 
rnr c11alquier objeto -etrusco io ·he- un ,nuevo impulso a la1 i~teligencia 
lé11ico. ' , del ·indi'o: la paralizo. Et espfrfüt 

1_as g roseras muestras escultura- · de , esta ra~a, pareae. que--hubiera su­
lcs, la pobre; a ~rtística de la arquiL frido un sacu·darrtiento tan profu'ndo 
lectura y los dibujos o coldridos que lo hubiera •'dejado inmóvil, en 
dc tas escasas pinturas indígehás, un 'punto dé su evólución progresi­
pn1cban que el sentimiento de lo va, permaneciendo· desde entonces 
helio no se había desarrollado ·en en una constante inmutabilidad; de · 
el espíritu de esta raza, en el mis- manera ' que, sicológicamente, es el 
111 0 grado que sus facultades socia- indio de nuestros días en el orden 
les y políticas, que tan admirabl'es de los tipos morales, l.o que el mah­
lcstimonios nos ha11' dejado en sú mud conservado por las nieves del 
legislación y en su moral. "' mar siberiano, en el orden de los ti-

Estutliando atentamente la arqui- pos orgánicos. · 
tcctura incaica, se nota que las no- - ----
ciones de simetría eran las únicas El canto y la poesía, que en to-
que dominaban en las concepcio- dos los pueblos han sido las prirrte­
ncs artísticas de la é'poca; es decir, ras manifestaciones del sentimien­
ct elemento mas primitivo del arte; to estético del espíritu humano; y 
pero, estas nociones, son ,innatas al que encierra la expresión más pu-

) ;:' . . 
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ra . dt SIL í·ndole y,,c;le :s.u cv.rá.ct~r, 
han -~i~o Jambtén 1p,ar:~.e.l . ing_.io ,Ja 
expreslQn n:i4s si,i~Upa,y ·, prof_u.r},da 
de su naturaleza melan~.ólic" y~ <.;Qn-
templativ.a. · · 

LA SIERRA 

vaqps. y ;~n ~jeto, (ya . terJ~broso co­
mo,,el ,9~ lo.s ,.PQlos, ya lit¡ipio y-r.~­
dloi¡o,cqm_o. cel tje Afrji:a, :~.s,~l e~.~e­
naii,o t:n que ,$~ l:i,a ,si~sa¡ro.11,apo.Ja 
im.ag,i!lllci<in .pel .in4iq. . 
. .El 1~~be Y: el Cé\J~,q9,nio, tjen~n·SU 
pQ,es.ía· irripri:g,:iag.a qe e~t"s bel!e­
zas 11~tµx;1\~~. ),.a PP.~.~ja ind~gen~ ~s 
extr,pa ,.a: éll;is. 

1La, po.es.(a··y el ~apto,, :e.omo Jq_pp 
mo,vimJe.l},to ,_,spoptáneo ;cJ.el :.a\nia 
pu~de ,; ~on,sic\!!rar,~~:com.o. la · ry.v,t!a­
ción m.ás.,~ngA~.\\~.4.eJ ::c:feeto qµ.c (n 
la ,ifU~iinf~lón ;l1\;\ma.11a cP.rQgµ~en 
last va:r.iaq~s¡ ,,s~.~n¡s ,P.e: la ¡íQati,¡t~lc-
2a )l}',J:ieJa1 ~ifla; r~flej¡ndo. ¡J~!!lrnen­
tc '.eJ1 .S.,\:lSJt(¡~Jlj,Q,~r.pJiÍ:IT!~tjVQS 1~1 .ele­
mento estético ,ql;le ha dominado. en 
eJ : am,~j~nt!! ,mo1:ªJ.y f{sjco ¿.en que 
desp~ritaron e,las :; p3sioncs, ~.n. J,a,au­
roia 'et~ las ~Q~i~.~.cJ~s ! Al,lJllanas. 

Rn la p·a~.!l· y tl cª.nto, ,es, RUes, 
donde debe, l).~~~l!fSCda. ~~fg~c¡lera 
índole ,!lrtJ~t.ica .del i¡:¡sljo. :~ara a­
preci¡r i;1t1e,ior, q9,m P,aremos., d 1~spí­
ritu 1 ~0.~fü:o. @e( .losnc~JeJiqni~s y I el 
de los ·,árab~s, 1~c0.n ¡. el ~~e ~rmest~a 
raza in,clíg~Qa, ·P.o.r lªs §epiejanzas . 
del medio.f.h~_ico ,.en qqe 4,an vivido 

Los cantos gaelicos, respiran pa~ 
siq_n,~s, gJ,te,rre~¡is, .,Jll~zclªdas cqn:~~­
cenas: rQm.4nUcas ¡;le a.mQr, I11~l:t-,~cp-· 
lico, . q1:1e,kape .~sc.1,1cJi.ar ·~lJS 1,~Il}en­
tos al J>pr,q~, de; µn .pn~cJpicio, .aJ pié· 
de ·u.o t,oqen,te, ~en.el, ,fonpo .~e .:UJl 
V<\,U,e.;UIJlbT(Q, -~nJ~ ·S:J.rna rY,f\Pf:?rosa. 
de¡Ja eolio~, ,ilumi.n~d,a .~9.n¡Jos1ya-· 
gos ·r,esp.la11qpr~s (,Q.e 'ª ¡lu11a .~n su 
ocas.o. 

~U.i,AQ.do, es nqgt,4rQ,o. fl am~r,. 
el odio,· sentimientos más :tj~r.n9s y· 
exp~nsiyos: t(;)_d¡ts l~s . gp1n~es,e~<-:_e­
nas ,ge ,!a. ~\da,·,A~~\~nAe~qi:ª~·~s ,<;o,n 
los:.t.inNs ~s~tticQS ,de,J~s ,119~,h.es gs-· 
co§es.a$. Ntunr ray,o qe luz s,ol~r, ~e 

es.tQs ,.tre$ pueblos. · 
Una palmera qtJe 9frec;~ $.U ,_5-0.m­

br.a .. al , beduino ~at1~a..d9, .. a:limnas 
ruinas, µn c;am~llo ·.a rlP' lejqs,Je1 de­
sie¡¡tq b~joJun cielo §ÍP· lll!bes; en: 
ci~.r,ra ~así to.cta.Ja;¡p_oe§ía físi~a ,del 
oriente. · 

·Allí, Jlom.iIJa ta \qz rnf1,1lg~nte _qe 
Jos•tr,ópioos, ~n su ,más limpia $é­
renidad, h,wien¡:io i:e§é\l(ar los ,AOS · 
tipQs m~s·c~:t;aei:Jerí§ti~qs ,qe.~u fauna 
y s.u. f:lo.r;i.,.,i!n mepio_9e fa inwensi­
da,q d~l ~~sitrto, en. qQe ·~ aparece la 
figqra del, á.;rªbe, como,~et_ g~nio : .de 
las genera~iou.es .. sero,íti~.;s, ,eY.o~ado 
en el silencio ,de e.sos p,aJ§&jes rªdio­
sos .en que ha v;i.ga_do ,de~de ,Jps 
tiempos bíb,licos. 

Escarpadas r,ocas, profundas ·que­
bradas, colinas sileneiosas, hondos 
valles, torrentes ,que se despeñan de 
brumosas cimas, un suelo ,tempes­
tuoso a intérvalos y la pálida luz de 
la luna, ilt¡miryando estos cuadr,os a­
grestes · forman lps paisajes .típicos 
de Ossjan, que son la J0.tografía. ,de 
la ,naturaleza caJedónica. 

Rrofl!!ldOS valles, silenciosas lla­
nuras, amarillentas y'frías; picos ne-

pre§~utajap,ás a .ame,ni~ar,~~qs c1,1,a­
dros qe una e~·traña y suav~ I11tll\fl· 
coUa. L0s ~SP,lendc;H:es del -sol,~ga­
recen,descq1;1qci<:los a· esos awb{en­
tes . poéticos, ·Y .las ·.magnificencias 
d~l.Jc¡lía nunca perturban las emq~io­
nes que c;onmueven el ahna, ~n .. ~l 
sil~n~~o ,rumoroso. y en .la claridap 
sornbrja ·de l<JS nQches hig,at{d.,as. 

En la poesía semítica, los pai~a­
jes y J~s e~c~nas c;le la vida, se il~mi•· 
º"!1 co,n los espl~l)qo,res. ge µn sol 
tr<~Aical. .El d,esjerto hqce . ver _su in­
mensidad pajo µn .cielo lummoso; 

, sus ruin~s q.dql¡li_eren Fierta gqm~io­
. sa ~olemniqap. en ~1 s1fencio,Ael qía; 
y las ,palrn,eras n~cesitan reflejar Ja 
luz.' solar para .o~teqtar toda su be­

' lleza; así ~orno. ~l c~mello qt:1~ca lps. 
: matJcys qe )a tar~e ,para que su i-· 
magen despierte, ~n el es,píritu .los 
cua,drps p9éticos. <;le .ias socieqades· 
nóll)ac\e~ cj.e Orf ente. 

El amor, en la raza semítica, ti~ne· 
todo el í u ego del I sol . e~uatprial, y 
sus pasiones, .to~a la ~xhuber~ncia 

1de ,la naturale.za,11fricana. · El harem, 
que enaiena toda la beldad de ~us. 
mujeres, deja t.iai:1quilo el celoso ¡co 
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r-azón del ár-ah.~, ewesas in.oches de estos tal realidad, que uno escucha 
•terna ~e~~ni<;t1~g, ~n . g~~ Sl:l t~pjri~ los r,ui:d.os, de la cascada, ve mo-ver..­
tu so~e~a,d~ se entre~ª a up -~_xia~~~ :e la nieb,la ~n la ci~a.dt 1.a mon\a .... 
cont~mpiat¡vo, ·agl!.n9s> en~rc l.a m· . n1a, y•a la,luna a través 'de ~as nupes­
mensida'd clePd~s.iétts>, ·pdplado .~e tempestuosas; se. siente el:aire', im-· 
sus recuerdos, Y ila prof.untlidac:hi"e pr.egnado qe ;~lores silvestre~, y ·a. 
10$ espa.cios~plapetari'os ·.que ,abisma la,n~t1i1xa~~~a, ,~atu~,d,a .<¡l~ ~mor·Y 
su farita~ia. . de, her.qj~P)<;>.: · 

El amor ,ga~l.i;eo,n~~eiel) ~J 4Qg~,r, '" En l_a po~sía de' la ~nt(gu_a E~~O·· 
al respl¡l~qó,r ~e:)~. ~}lU~, o~ l~,lu~ cia~ '-apa~~cepues'él ·espírit~ fügl,n­
del fuego que ~niWt~ el arpb1enf~ dotd(ntd1catlo·con la naturaleza·que· 
helado ;de la 'cábai'fa o· de la ~stan- lo :r.@"1~. ,l.: . ..ag¡·p~ion~s ,y l~s -sehti·· 
cla castel'lana; én esas·1h·oras' nocf.ur- mteptos.,.~·op .~)li,. tao1temp1estuos.os,t 
n•s ·en quelll!, familia ,.esx.:u,c~a con m,i1ncgJ~~o~. t;on,,o $U ttielp.,y,.~us· 
varj11d.~ ~moctqp lc;>S,·~~~}!t9s,ae bar.- paisajes. Escenas 1fantásticas C9"1<>"' 
do que c~nt¡l o, re,~ita l~~hµañ1,:5 ~~ sus . panpral}las, penan la imagj~a­
!ln raza, o Ips romáQti~os ~.mor~s. cien ' gá'élic'a dominand9 en tocl¡i. su 
de sus' ·héroes. · pGesfa url ·-sentimentalismo· tumt.11· · 

tos paisares ' escoceses atlqui_eren tu9:¡Q , e@mo sus torrentes y.'cascia• · 
n stos momentos uFta -1animaéi1dn das, ,~on .el ,tinte. ,l~g,ubr,e de · sus 

11lnKular: lQs v·~Ues ·,s.olitarios apare- no,~~i~;. pr:.o.b¡md.9 . .así' ,~4~ la n~tura-.. 
crn poplados ,cqn la.s ,,sgmbr,o~!ivy¡ los le~~ ca_le~ópic~ i,mprf,rpió e.Q ti es.­
c·u> \ros ~vQ~ª~os .por -~hl:l4rdq .. ,ka phntu •poét1'Co·de · aqµel pueblo sus 
·olit1n 9ue a1 la '1l"1z ' c}._~l "df-ª," r;i}tigµ'n~ caracMrres /estéticos, ' 
1nocf ó111 produce ·en el esP,fr,~u, es, :~o; b¡i.y· n-e.ces,idad, de entrar en un 

t•n ceas, noehes brumo'sas', 1 el ¡teatro. e:xiímen .~~em~j.ante, tpar..a· probar q~e · 
el , h,s citas •,de _a.mor, y el"tesligo en ~~ ... ~oe,§ía, semfti,~¡¡. -l¡aywn fondo" 
mudo d.e, los lam~nt~s ·;ct.e ' los1:aman- de;tl ªPq~pla ;gnmq..e.za y. dt pompa 
t 'l'i, . mage~tuosa, que hace v~r al trav,e.z · 

Los torrent~s, los pr.ecipi.c;ios, l.os de tfos ·sentinjientos y de tas pasio­
vall •s agrestes, i'lumil)agos por , el nes, .•eli.!norizonte infiri-ito de los'de-·· 
11 11tro de' la noche, aparecen ·en 0-s- sier-tes y la1 r.adiosa luz · de'un cielo · 
llln, como en los cuadros 'de R'am- tra.§par.eF)tt··Y·Sei:;en.o, que"·.ha .comu-

hrnnd l~aclendo sus lumin0sos, perfi nic.l!c;lo ~µs mat~c~s ~ la f.~ntasía poé--
h• o,ps visipl~s la oscu,r.idad, de les tk;i <:l,el 4r.abe. 
p11lso1cs; pero en 0 .s.sian ad~uieren 

' o b ,e 

Cambiaría un tapiz aFJtiguo 
que trae 

una cesta de · sonrisas 
con rosas despreoc~padas 

. q u 1 

y ~aisajes suspendidos del dedo meñique 
con rios bondadosos y ' cielos palpables; 

de tus cabellos saldrá · agua 'dulce 
y habrá voces de color en la luna 

Por sembfar un beso 
bajo la alta palanera de una frase tuya 
t>clla 
J A R D 1 1\ E A D E M I B E S O. 

ÜQ!JENDO I;>É AMAT.,. 

o 
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ALIENTO revolucionaria de esos hombres 
"'\?OCE.S oe . ,, " andinos . e1h -'l.li/Ul, • épocairagitada'·._'{ • 

' I j • cruda' id'e· "grandes cannoios '; tole~tf-. Camaradas luchadores,de1.n :a Sier-r,a'(, , . 
. ' . , ' I ¡ . •i ',; , vºo'r. SJts.ta'mo'S 'err1[a. ífn:J)eriQ.Sá f f:n~-l 

,) . . ·-· ·, • ' • l ' 
· TJas'la)n'i han llegado l.as ,voc~~~ ·iJdi6le obligación' de de~irlf?-7 <Mr°': 

:inriciales de vues.t1:a,obra. ,T:.,a pata .. 1 p~yar l(!t .Yr4P d/{_rigirl(l,. 1NU{J'"Stra 1mi­
bra. espera.aa:~tanto tiempo] vigo;.' sión·•tenein0.s que realizarla -pese al 
ros; y · rot'tinda~ 1ia 

1

surgf~~; ~l f.~?t' medio ·opresor que nps ataca y· nos·· 
robus(ecida

1 
• '(JO}.' f,?do.s /f.S_leqel, :, , · obstaeúliza. La 'Núcva · Gene1fl:zc~o71-

, d. )..::,_bl Mf a•""' ml'l f • . Ir l 'it • /1n. sisti1n.:qs, i?\ ~ . e:rrJ~,.,,,,e, . .,,,~ , 'f• ' del f ~rú, e1;érg~.t¡~I _Y,_, uf. 'I, 1va~/ F' 1 

men(q. rep.,el{.14or 11/ :tr<J;Sr;end!jJi_te-, ,_cu~ · rermp'f,zado ~ ,inef,icaci4 Y >la1 (ª'fi~ 
y<>t pr.ocesot prima:r.io, <!,e ·~ei1:1-nd11,c~ , sro de 

4
lqs ho,mbre.s de a.yer,Jcotíza- , 

,ción larva ~yaJ unatpm·specti,va arri- bl;; '~ _ar,g:urnent:ador:es,, {'01siliza4os· 
plísima d~ li~irtád Y 'justicia' f f.i{ y f eble~~r¡ue1 sostuvieron y'so'sti~~~t 
nitivas. , ·,, , t, , •• l ' 1 e unb, realidad. cretina t i malt•a,da? •• , <!.' • • le 1 '? , 1, •• 
· Dejq1or:tq's, s~cteres naciq1'.1,a . s ... aoMie no .:se pue'de gr,i(p',;' la,:,J;er-

.u?Uf juven;tu.d,¡iniw.(ic.u)a. Y' fuerte a--·.; dad 4ie,.un pensa'Yl'),jento· gener.,o..so. 
bor{la _la ,,soltteión de " tnitestros• 'ustede.s est(tn. ya; "sobre las li­
gr.andes pr0b'lem.as~· inventilaoles 1 ;iea~, de acero'' estatuyendo ·las ba-
, hasta Jioy• por .el pre~orhin'if'. cµica( 1 ses preparát()fl'ias del · · pbrbenir . . 
ro.do 'v dq·loros,1. de, ~ .l,, ~é,~(ir,llj y v udstra actuación,, pit'cu1i:$cr.jta ~\91( ' 
la in justicia. Co,n .(.lq, · e_closión de. en un 'fnar<;o 'd,oc/rf~io y t.eóri<:9, 
twnto esnü·ttu vertical, discori,f or.me indudab~rmiente ~e hará carne ,paf.,. 
.con la .1:eptaoión ambienlal, fer- piÚvnt~:y nervio propulsor en lOI ma­
mehta positivarhfnte,_i ~á , 1?,~ca .' sa .mis.m.a dél Úmio. Reconozcamos 
.nueva'·de, vasta;s p1;oyeccionef be_né- .que accionar la idea., vitalifar el' 
ficils'. J júnto a u~tedes,. repres~- vensamiento renovador és el único . 
. tativos tf.'.picos de la ambi. · nwc{,io <te hacer obra prov.'echosa. 
ci.ón liberta1·ia de los rudos ,_horn:- De' otrci,' caererrws. en, el academis­
bre's del• ANDE., acrude la concienc'}O, mo. y,,veciamtería det :pasado que se 
lib1·e de todos los que estarmol em- amasó de -chubascos-. reto'ricistas ?J 
pe1íados en la inmensa labor <k· de necias e infecundas' tesis bur­
"crear uni Pe7:ú nuepo" d(!ntro del gues<1s. ' . 
concierto prim.ario que postula la El "Gru71o Resurgimiento", crea-
11,ueva Humanidad. . . do en el Cuzco, está llamando a to-

Años de bandalaje y de crimen, dos nosotr.os a la·acción y estarnos 
de explotación, de exte1minio Y de en el ·derecho de securuimlo. Y des-

.,alcoholismo, que gravita-ron tene- vinculooos de las marcas•políticas, 
brosamente sobre el indio, van q, desentrabado · de las ·hordas secta­
sancio111,arse con una ~nflexibili<i!J,.d rias, ingenuflexos ante el vejamen, 
.inquebrantable. Lbs horr:ores que · hombre'S luchadores-de "LaSierrct', 
:Sufrió esta raza con la conqv,ista digamos siempre y de frente lapa.­
desastrosa ~ España y continua- labra puzna.nte; defµnsora y cons­
.dos en un grado mayúsculo por el tructÓra que por el indio ·y vara el 
gamonal ígnaro y tiránico, van a indio, debemos flamear'4 erí todo.r 
consumarse en un grito desespera- 'tos costados sangrantes del P.erú . 
. do de renovación Camaradas y am:igos-. ¡ Salud! 

Nada pu9de impedir la gestación CARLOS ARBULU MIRANDA 
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LA :::,u:.J<.J<.A lY 

POR.]. ÜRJEL ÜA~~lf.. 

(Evocaciones sugeridas' ante la contemplación de los ~ua\lros 
del Corpus, existentes en la Rarroquia de Santa Ana) 

ti\ ENTRADA 

lo lejos, sobre l0si 
altos barri(')S, . ya se· 
oye et, son marcial 
cle tos pututus que 
anuncian la "entra­
da", mientra e; tos 

t:1u11p1uinrios de San Cristébal, Santa 
Aun y I más distantes, l@s de San 
HlnR, Belén, Santa Clara y San Pe­
dro, repican con esa, alegría •p>ropia, 
d • lo~ días de Cor.pus. 

1 ns calles se animan, despierta.ni 
11 • su silencio habitual, cambian su 
f11z lmraf\a y dan paso · franco a las 
H 11l II que corren a las distintas 

lnu•rnqui.as a ver la construcción de 
ll li 11 a11da$ delos"Santos", apresen­
clur, •11 censura. pública, si están 
t t>111plclos los trajes y las joyas que 
loll 11 111ayordomos/j vuelcan ,,de los 
Jt\'l:1111es y c0fres que custodiaron 
cl111·1111l el aflo, entre los .que se es­
c·oi~ q 11é pre¡,das llevará: esta vez 
lu lmim<rn sag rada, qué j0yas luci-
1 w In "entr,ada" y cuales otras,el 
dfr\ d • la procesión. 

l .os balcones y las ventanas se 
v1ui cubrle11<10 con ricos, tapices, se 
1•11 •i 11c\cn de un resplandor senti­
nwnlnl, se pueblan de mujeres que 
• t· nprc!Stan a derramar con flores y 
111lxluras cuando pasen los patr:0-
11 : d • la pu.rroquia. 

Ln animación triunfa a medida 
c1ut• la maílaila avanza. Repican más 
h1. IHl 11tcs los campanarios, al com-

> .. 

pás ar-monioso,y·conminante de" Ma­
ría Angola"; 

Afluyen los "santós" parroqu\aJes 
hacia la Catedral, como. antes, a 
ese mismo, sitio en que hoy sf. le­
v:anta: la monumentalf iglesia, venían 
a congregarse tos ídolos de· los· ay-· 
Uas y las momias · de lós incas. 
Porque, en efec.to, el 'Corpus , cuz-' 
queño viene a ser un Ray;rti espa~ 
ñolizado, corrt0 , ya lo no.taran al-
gun0s cronistas. ·· 

'El primeFo que ha toma.do pose­
sión del atrio es San · Gerónimo, 
traído de su parroquia·, dist~nte dos' 
leguas de la ciudad: tos indios lo 
condujeron a media úoche para ga­
nar á San Sebastian-.el santo rival 
-y evitar las hostilidades de . los 
indic< sebastianos, que tienen el 
señorío del paso, porque de lo c~m­
tratio habrían sido apedreados ellos 
y su• santo. o el campanero· tes hl!,­
biera· tocado "clamoreos." en lugar 
de• 11 repique". ' · 

A poco tiempo aparece por .Li­
makpampa San Sebastian, ·, con su 
inmenso séquito de los parroquia­
nos que han venido acompañándo­
lo. En los contornos de la ancha 
pla2a se· toma un descanso para sa­
cudirse del polvo del camino y pa­
ra enjoyar al santo con sus flechas 
do plata, para arreglarle su árbol, Y. 

I. 
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para ceñirle con sus ricas túnicas 
de ·tisú, lama o brocatos. 1 

Entretanto, se organizan las co­
fradías, las autoridades y los optí~ 
mates de la aldea. 

El "señor cura" se apea en una 
casa de vecindad, hospicio ya cono­
cido desde antiguo para este menes­
ter; deja allí sil cabalgadura y se 
reviste de sus ornamentos sagrados, 
ayudados por sus sacristanes y por 
robustas huallpachek, indias yana­
conas de su servicio. El alcalde de 
costumbres españolas que ha ve­
nido regentando a las indiadas, 
conductoras de las andas-encomen­
dero de las heredades de la parro­
quia-, se apea tambien allí y se 
cambia los arreos de viaje, por la 
vestiduras señoriales, se cubre con 
su gran capa, ornada con una inmen­
sa cruz de calabraba, y se ciñe la 
espada toledana, se cala el sombre­
ro de anchas alas y de vistoso ai­
i:ón rojo. 

Los alcaldes son indios, el caci­
que, el gonfalonero o prioste que 
porta el pendón de plata repu- . 
jada de la cofradía, todos se embo­
zan con largas y raídas capas de 
Quito, llaccollas de Corpus que se 
fletan o se trasmiten de generación 
en generación. 

Allí se sacuden las viejas, se aci­
calan y se prenden con alfileres de 
oro las insignias de sus respectivas 
cofradías; se disfraza el indio alfé­
rez con sus vestiduras de inca, co­
mo un recuerdo a los antiguos se­
ñores de la tierra; las matronas de 
lás indiadas, ccoyas y ñustitas se 
embozan con phullus y llicllas abro­
chándose con grandes tupas de 
plata. 

'Allí, finalmente, todos echan un 
trago réconfortante, beben la chicha 
tierna con la que se entusiasman 
los cargadores de las andas. 

Tañen los clarines, hechas de ca­
ñas de junco por los indios trom­
peteros, se abaten los tamboriles y 
los bombos, lloran los violines s·o­
bre los hombros de músicos indios 

:~ .. 
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preludiando una marcha de aires 
incaicos de un ritmo melancolico 
que parece el a/legro de un. lamen­
to, y retumban los caracoles pre­
históricos con sus sones lúgubres. 

Ya todo está en orden. Parte la 
procesión por la carrera arriba de 
San Agustín, rumbo a la catedral 
mi.e~ras de las balconerías las da­
mas enjoyadas como angelotes de 
retablo arrojan flores y mixturas,. 
sueltan loas manuscritas que se 
quitan los muchachos, producien­
do un desorden y gritería que con­
traviene la disciplina que quieren 
imponer los. regidores indígenas 
que van provistos de varopalos y 
vergas. No es posible guardar nin­
gún orden porque los buforie,s y las 
comparsas de bailarines, que mar­
chan danzando.por delante del san­
to, ati aen la expectación de una 
inmensa multitud que no cabe en 
las estrecheces de la vía. 

Despúés de un pintoresco reco­
corrido, posan las andas del santo• 
mártir no lejos de su rival, mien­
tras los indios de las dos parro­
quias .enemigas, se dirigen impro­
perios, se denuestan con sus apo~ 
dos champas, phuspus desafiándose 
para la tarde del octavario. 

Seguidamente confluyen las otras 
imágenes, entre la algarabía de las 
multitudes que las acompafian: San 
Bias, q~e ingresa por la carrera del 
Triunfó; San Cristóbal y San An­
tonio, descienden por .fd. cuesta <lel 
Almirante; Santa Ana, Santa Bár­
bara y San Joaquín, ingresan por 
Plateros. Todos con tanta o mejor 
pompa como antes los hizo San Se­
bastian. 

La gran plaza cuzqueña, abierto 
escenario de una secular historia, 
se va llenando de espectadores, los 
ventanales de los contornos se co­
tizan a subidos precios de afecto, 
sino de dinero; .las portalerías se 
constriñen de espectadores. 

La niñez, para quien esta fiesta 
tiene · un color fantástico, contem­
pla extasiada a las efigies que po-

; 
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san en el atrio, comentando con re­
gocijo, sino con ironía, el .efecto 
estrafalario de sus indumentos, los 
colorines que sobrecargan de ful­
gores hirientes sus andas, sus ex­
presiones hieráticas e inmutables. 
Gozan con los bufones que hacen 
pantomimas delante de los· santos,. 
sobre la explanada del atrio o cemen­
terio. Las pallachas, indias disfra­
zadas, hacen regocijantes parodias 
de la época de la conquista, ten-
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otra de la virgen de Belén, aque­
Hos castillos, aquellos altares, aquel 
día incomparaple que ogaño ya to­
doestá desvaído, sin alegría, sin co­
lor. J para dar más evidencia a su, 
evocación trae a cuento a los que 
escuchan esta razón cósmica: la 
luz era má's clara. En efecto, don 
Diego dice la verdad; la . tuz era 
más clara en su niñez porque tenía 
más lumbre en los ojos y en el 
alma. 

Apúnte de La Torre 

.... .... un cstallitlo colérico, áspero, clá comienzo a la estruendosa quema de esas 
gigantescas construcciones ele pólvora 

dicndo al suelo sus pañolones ro­
J.Qs para aplacar la ira de los con­
quistadores- indios disfrazados,- y 
pnrn atraerlos a su amor. 

¡Ah, la mai'lana de la "entrada" 
tiene para los nHios un encanto 
111<.'fahle que jamás se olvida. 

En mis tiempos cuando yo era 
111!)0- dicc don Diego que lu'l sa­
lido al balcón n lomar el sol i con-
1t•111 piar la 111a11ana- ; cu mis tiem­
pos, cnanclo yo era ni11o .... aquella 
''e11lrnda" de Sa11 Scbastian, aquella 

El reloj de la Catedral ha dado 
sus once campanadas armoniosas 
que suenan en los oídos de la mul­
titud que llena la ancha plaza como 
la voz de once heraldos que anun­
cian que la ilusión ha traspuesto 
los dinteles de la realidad. 

Ya vienen las imágines próceres: 
la Purificada, con San Pedro por 
delante, desciende por la calle del 
Marquez del Valle umbroso¡ la vír­
gen de Belén, con Santiago, San 
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José y San Roque, por tas calles de 
la Coca y Espaderos. 

Ambos grupos de imágines se­
guidos por un gentío inmenso, ROr 
cofradías, mayordomos, portagi<:>­
nes, veinticuatros, caciques y demás 
primades de cada parroquia; atra­
viesan la ·.plaza, hacia el atrio de la 
catedral, por entre las hileras de "sa-
1¡¡.s" que:: parten, respectivamente, 
del puente de la Compañía y de la 
esquina de Plateros formando un · 
ángulo agudo. 

En cada "sala"-enormes monu, 
mentos de pólvora, de diez ~ quin­
ce metros de elevación, qu~ han si­
do costeados por los gremibs de 
los oficios que ejettcen los in~io.s-+­
t9man las efigies un "descan~o·", 
donqle,las cofradías ehtona:n himRoS, 
fervorh;ies y motetes, al son cle sal 
terios, , arpas y violines. Así, de cas­
tillo en castiHo, hasta ganar el ce­
m·enterio de la Catedral y hasta 
-q~e ·él1 reloj público marca las doce. 

• :Ei:itonces se inicia el incer.1dio, 
un estallido cc;>lérico, áspero., q.a co~ 
mienz.o a la estruendosa ·quema cle 
esas' gigantescas constr~ciones de 
pQlvora. Son las doce1 ,as doce y 
media, la una, aún no ha cesado el 
~strueneo ·ensordeced,or, abrumante, 
belic9, de es0s castHlos .cuyas hu­
maredas obscurecen la luz del sol. 

'Es un fragor espantable que ade­
menta. Les muñecos, dominguillos 
y demás espantajos que se alzan so­
bre ta·s cumbreras de dichos casti­
llos hacen piruetas en el aire, ilnpe-
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lidos por los juegos de artificio~ 
qµe contienen, con lo que se divier­
te la multitud. Esas "famas" o fan­
tasmas son caricaturas de ciertos 
personajes de la ép@ca, así del pue­
blo como de la arist.ocracia. No se­
ria extraño que uno de esos fan~o­
ches satirizase al c0rregidor tirá­
nico, a' la dama empingorotada .y 
liviana, al d0ctrinero bigardo. ·, 

Por fin, ha dejado ole estallar el 
último monumento. Al ruido dan­
tesco sucede un silencio profundo; 
tal o .·cuál mientón retrazado produ­
c~ un s(i)bresalto. Más 11.iego se le­
vánta <le todos l'Qs ám'bitos de la 
plaza u.n~ mareta.,. ruiclosa: iisas, gr:i­
tos, e,¡:clama~iones de "'júbil0, co­
mentaribs sobre los f a:n,tochtts, aplau 
SQS a los ,:gremlos que lían Qfreci­
do ia fiesta, ·co.njtJ.gándose ton 'repi'­
¡::¡ ues. d~ campanas y s.onar ·de ·Qtú­
sicas y pututus. 

Por las -caHes que ,parten de la 
plaza,., lll multitud 's·e desgr-ana ·en to­
das direcciones. Los: "santos" a su 
vez, ~ngres¡rn a Ja Catedral. 

La "ehtr:i.da'' ha cdncluido. Las 
her.as han•volado·e~o 'fugadas nu: 
siones, que todo huye en esta ciu­
dad devoradora de siglos, do(J.cle el 
.moment0 que 'ha pasado ya ·se esfu­
ma en los, remat1sos de la teyenaa. 

I, mañana, ap0yado en la baran­
da de un bálcon, habrá un viejo 
que lance· sobre la faz de otro día 
como. éste aquella e~clamación:­
'En mis tiempos, cuando yo era 
.niño .... 

CLARO DE L.UNA 

' La luna 
puebla de cisnes 

el silencio estancado en el paisaje 

junto a la füente 
princesas margaritas 

"' V 

aprisionan a Rtibén. 

SEROIO L. CALLER 
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l: or José Leó::n S-u.áre.z 

HACIA ·INDOLATINIA 
[EDITORIAL COJ{NEJO, Cuzco 1926, 

~n un tomito en 320, 'notable peque-
110 gt·an libro, ha reunido el ilust1+ado 
profesor y publicista p~ruano¡ Víc­
tor J. Ouevara, varios de sus últi­
mos ensayos con el füulo genérico 
uc II l11dolati11ial', nombre que resul­
ta pcl'tinente, porque tieryden todos 
al nran fin de una vinculación ma­
yor entre los países ibero-america­
nos. Por razones harto repetidas 
en la campaña contra las tend'encio­
sas que emplean la voz "latino", o 
sus derivados, para desplazar nues­
tro histórico fundamento hispánico 
y sustituirlos por otros · so pretexto 
de que también son latinos y de 
que, actualmente, influye·n con vi­
veza en la formación social, prefe-

'l{imbs que el ·~movimient0 se llame 
t\in más propiedad y previsión "íbe­
ro--americano" y no "Indo latino~', 
porque significa lo mismo que de­
sea el señor Ouevara y no puede 
significar lo que torcidamente pre­
ténden algunos. El motivo de pre­
ferir la palabra "íbero", a su sinó­
nimo "hispano-~mericano" es el 
muy importante de conjurar al Bra­
sil y al Portugal, .dado que sería 
un error étnico, filológico e históri­
co y una ftwesta inhabilidad polí­
tica, proceder ele otro modo por una 
simpl' cuestión de palabras que los 
IIS<•)S americanos no acepléln, con 
ft111 lada razón, aunque originaria­
m •11l 1, como (?Ualquiera lo sabe, 
''hispano" haya significado, tanto o 
111fi qll "ibero", toda la penínsu-
la S. . ele Europa. 

El principal trabajo del tomo, 
por su novedad e importancia, es 
el de la "Supranacionalización" de 
la prensa; o sea la idea de colocar 
la libertad d~ imprenta bajo las ga­
rantías de una autoridad internacio­
nal. Como idea, es magnífica y 
merece la aceptáció11 enh:1siasta de 
todos los países aun de aquellos 
que, como la Argentiha, gozan, en 
ge11eral, de una libertad de impren­
ta tan absoluta que llega al extre­
mo nocivo ele la irresponsabilidad 
y en las que no se concibe l.a cen­
sura. 

Por ahora, puede darse por sa­
tisfecho su autor de que su ",idea 11 

se consagreh,a vendrá la adaptación 
práctica una vez que se encuentre 
la "forma" de realizarla. rlay que 
combinar. la práctica de la bella 
idea del · autnr, con · la· garantía de 
sanciones en contra de su abuso. 
He aquí el probl~ma y el peligro, 
reglamentar los delitos de imprenta 
sin que resulte ilusoria la libertad 
de éste. Son evidentes estos dos 
principios que prima facie constitu­
yen una antinomia: la necesidad de 
garantizar la libertad e.le imprenta y 
la necesidad de evitar los abusos 
de su ilimitapa libertad, tanto más 
temibles, cwanto que ·está probada 
una tendencia psicológica más mar­
cada en las razas latinas de dedica­
ción de los pícaros a las tareas pe­
riodísticas. Desde luego~ hay que 
evitar el anacrónico e inadmisible 
derecho de censura. Es preferible, 
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mil veces, que se castiguen las ma­
nifestaciones del pensamiento y no 
que se las impida. La expresión 
del pensamiento es indispensable, 
como garantía de la libertad y como 
pieza de evidencia para las · sancio­
nes públicas por medio de la opi­
nión super-local y, sobre todo su­
per--nacional que ha ideado tan fe­
lizmente el profesor Ouevara. · El 
mismo es un ejemplo concreto y 
personificado de la bondad del pro­
cedimiento; pues ca~tigado políti­
camente por un libro sobre la cues­
tión del Pacífico, ésta publicación 
ha sido el mejor argumento en que 
se ha basado la opinión pública pa 
ra absolverlo. Semejante elemento 
de juicio hubiera faltado, si lacen­
sura previa hubiese impedido la edi­
ción del mencionado libro. 

La entrada que ha tenido el pro­
yecto del Dr. Ouevara en el Con­
greso de Periodistas, reunido tn 
abril en Washington, para ser con­
siderado en la sesión siguiente y 
la resolución del Consejo d e la Li­
•ga, de convocar para el 24 de agos­
to próximo, un Congreso Inte1 na­
cional de Periodistas, son indicios 
de que la idea de la supranaciona­
Liz};/:i6n de la prensa, nace respon­
diendo a una necesidad universal­
mente sentida. El prog rama de la 
Liga es hasta ahora defectuoso, en 
cuanto· contempla primordialmente 
el interés material de los periodis-

LA SIERRA 

tas y de las Agencias, más que las 
garantías fundamentales de la liber­
tad de la prensa, sobre la cual ape­
nas se ocupa cuando habla de "abo­
lir la censura en tiempo de paz por 
considerarla contrapuducente", sin 
un agregado como esta: "e inícua 
ante el concepto moderno de la li­
bertad humana". Pero con todos 
sus defectos, es un gran paso hacia 
la soberanía exotérica del pensa­
miento. 

Las críticas históricas a las Cons­
tituciones méxicana, uruguay, pe­
ruana y alemana están generalmen­
te hechas -con fina penetración y 
mucha lógica. En la mexicana ade~ 
m,ás de la falta de no dar repre­
sentación funcional a las fuerzas 
vivas del pais pudo el autor seña­
lar su deficiencia en cuanto a la 
cuestión ciudadanía. No consagra 
el pricipio natural o del jus soli, 
indiscutible hoy que la inmigración 
se dirige o empieza a dirigirse en 
grande escala a todos nuestros pai­
ses. Ni proclama, como la, en mu­
chas prácticas, atrasada Constitu­
ción Argentina, el valor del factor 
humano del hombre, como hombre, 
independientemente, de su naciona­
lidad y de su ciudadanía, por arriba 
de todos los valores y como acree­
dor al goce de todos los derechos 
civiles. Así en México, no son na­
turalmente mexicanos todos los na-
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.cidos en su territorio y ciertos car­
gos son inaccesibles a los mexica­
nos de nacimiento, sino concurre 
además la circunstancia de ser hi­
jos de mexicanos nativos. Los ex­
trangeros se encuentran en México 
en una inferioridad manifiesta so­
bre los hijos del pais en materia de 
derechos civiles. Por último la 
Constitución mexicana, contiene un 
fárrago de disposiciones que por 
su índole corresponde a leyes y a. 
veces a reglamentos. Se dijo, para 
disculpar estas anomalías, que te­
nían por objeto impedir la facil 
derogación · de algunos de esos prin­
cipios¡ pero acaba de verse que eso 
no es obstáculo serio, pues el mis­
mo principio esencialmente "revo­
lucionario", de la no reelección ni 
mediata ni inmediatamente, se ha 
subsanado en una reforma constitu­
cional llevada a cabo con una rapi­
pidcz mayor que la generalmente 
empleada para dictaruna ley. Des­
pués, como decía tan sabiamente 
J loracio, en el libro de los Jueces, 
11 Qrtid le gis sine móribus venae pro­
ficiu11t11. En América olvidamos que 
para ~ue las leyes transcendentales 
sean viables, hay que hacer prime­
ro las costumbres, "La Prensa" de 
íluenos Aires, ha publicado el 4 
rlel corriente, un reportaje telegrá­
fico al Presidente Calles que es 
muy subjetivo: afirma que de los 
15 millones de habi.tantes de su p_ais, 
8 son indios puros, 4 mestizos y 
solo 3 descendientes de españoles 
y olros europeos. Agrega que ca-
si lodos son analfabetos ...... Pan~ce 
que ha de ser difícil practicar.con 
c•sa materia prima, sin transformar­
la y prepararla previamente, siguien­
dl> intelectual y moralmente proce­
climicnlos similares a los de agrono-
111 fa, u11 sistema democrático perfec­
lo y por lo tanto complicado. Re­
trn lt a. esto mismo, lleno de inco11-
vt.•1iic11lcs en la Argentina que sobre 
1 O 111 i llont:s, 8 son de raza blanca 
pma, y el resto apenas mestizos, 
lt•11it:11tlo la i11mc11sa dicha de care­
Cl! I' t.h! indios y de negros, pues no 

alca;1zan ni a 20 mil los indígenás 
que quedan en vías de vertiginosa 
desaparición. Igualmente es difícil 
en el Uruguay que sobre más o 
menos dos millones, no tiene un 
solo indio y cuesta trabajo encon­
trar un mestizo: Cómo no ha de 
ser difícil practicar la democracia 
republicana, verdadera y legítima, 
en los países en donde el indio do· 
mesticado, pero envilecido por si­
glos de miseria moral y material, 
constituye el 70 y hasta el 90 ojo, 
y aún más de la población total. 
. Es cruel, inhumano y francamen­

te censurable, resolver el problema 
indio por medio de su desaparición, 
como en gran parte, se ha verifica­
do en la Argentina y en el Uru­
guay, aunque se trataba de indios 
bravos que prefirieron resistir como 
fieras que defienden su guarida, an­
tes que someterse, pero el proble­
ma de su redención moral, es pre­
vio a todo lirism0 de pretender 
que ejercite, de im·proviso, amplios 
derechos políticos y aun civiles. 

La independencia judicial es otro 
de los ensayos del profesor Oueva­
ra, Sus argumentos son incontro­
vertibles¡ no así l0s procedimientos 
que preconiza, como por ejemplo, 
la elección pupular aunque restrin­
gida de los jueces. Si la restric­
ción no es franca i ~dical, sustra­
yendo· el resultacio electoral de la 
influencia perniciosa del número 
en definiciva la enmienda será 
peor que el soneto. En los países 
como l3 Argentina, donde la liber­
tad electoral es una verdad . en la 
práctica del sufragio, reconocida 
aún por los que censuramos !as 
consecuencias ridículas del sistema 
de Rousseau, la elección popular 
de los miembros del Poder Judi­
cial, hubiera corrompido el unico 
dique que debilmente se ha salva­
do, un tanto, hasta hora, de los ex­
cesos de la demagogia que es la 
transformación fatal de la democra 
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cia del número cuando se fa · prac­
tique prematuramente. Estamos 
pués, de acuerdo con el ,principio, 
Paero lós medios para conseguirlo 
h y que estudiarlos y contralorearl0s 
mu clio. Uno de ellos, e-xperimen­
tado en la Argentina, dá buenos 
res.ultados: pagarles buenos y pun­
tuales sueldos a los jueces y a . los 
empleados ju{\iciales. tlay dos cla­
ses de fi,mcioriarios que la Aligenti­
na paga excepcionalmente bien: 
lbs jueces y los maestros de ense­
ñanza . primaria dependiente de la 
jurisdicción federal. Pocos países 
los pagan tan bien y, en cuanto a 
los maestros, están muy . sµperior­
mente rentados que en los .Estaaos 
Qnidos, el pais que mejor los ha 
retribuido. Jueces y maestr,oi; tie­
nen además, la positiv·a ventaja de 
optar a la jubilacióri con suelqo .ín­
tegro, con solo 25 años de se,r­
vicios. 

' L0s capítulos sobre el indio, son 
quizás los que re·presenta.n el apar­
te más útil 'del libro del Dr. Oueva­
ra. Demuestra atabadamente la ne­
cesidad de darle ii,stituciones polí­
ticas adecuadas a su estructura s·o­
c(al. Hasta ahora, las leyes .· de la 
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mayoría de las · repúblicas américa­
nas han sido absurdas con los indios~ 
en lugar de ' dictar leyes ·aptas a sus-· 
oostumbres y ne'cesidades, han le­
gislado c.on prescihd'encia de ellas •. 
Esto es tan monstruo·so, como pre­
tender amoldar todas las cabe:zas, y 
todos · los cuet¡¡>os, a los mismos 
sombrerbs y ,tra,jes C'o'nfeccionados, 
Gl.e antemano, en lugar de proceder 
a , la inversa> fat1ricando el sombre­
no y el traje adecuado a cada. 
uno. 

En resume: la obra del Dr. Oue­
vara, reune al mérito de sus ob­
servaciones y reflexiones científicas, 
la sinceridad y el valor cívic'o con 
que, sin aspavientos de martirio, su 
autor sabe expresar sus ideas. En 
esa misma calidad reside el gérmen, 
de éx'i'to con que tarde o temprano . 
b:an de imponerse inevitablemente· 
las ideas en los hechos, como se im­
p"'Onen todas las verdades lógicas 
que cop las suyas, tienen la virtud 
de cautivar desde el principio y, 
predisponer espiritualmente . a los, 
lectores'. 

JosE LEON SUA~E~~ 

Mar del Plata, marzo 10 de 1927. 

Jh'C JB: N A\_ 

El quejido extrahumano 
·tahdraga, taiadraba, taladraba 

e,l carbón. 
de la noGhe desolada de puna 

I en un vértigo 
por el ~gujero doloroso 

rodó el sol 
con las pupilas enormes y húmedas 

del kena iRdio. 
Se alborotaren teñidas de 
rojo 

las aguas diamantadas de la mañana 
El corazón del indio 

aún aristaba el cielo 
y punzaba en los oidos 
la melancblía amarilla del sol. 

SERGIO L. CALLER. 
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DE LA VIDA ANDINA 

EL TESORO DE LOS INl(AS 

ALE.lo CUS!-RIMACHI Acos fUPA IN- . 
'KA, der:endia en línea recta de 
Cristóbal P1\ULl.lJ h ..;J<,A, el buen 
amigo de Dieg.o rle Almagro; 
era u,t noble seitor muy querido y 
-reverenciado de los suyos. Don A­
lejo conservaba el secreto de la Ra­
za: la ubicación del tesoro de sus 
antepasados. 

Cua!ldo llegó a los cien ar1os y 
ya sus fuerzas declínaban defini­
tivamente, sa hijo M elchor Cusm1-

MACt-11 /11.é por él guiado y cotlduci­
do a Las mister.iosas galerías sub­
terráneas donde ta tierr/Jl, guarda 
La estupe11da rtqueza 1?1etálica de 
los emperadores del Cuzco. 

Faé ta noche del plenilunio que 
el secreto se trasmitió, entré las 
sombras alacinantes que proyecta­
bafl, a ta laz de la antorcha, las 
estatuas de oro de los ooderosos mo­
flflrr(IS del Imperio del Sol. 

R.<' ,;oncuuLo solemne La ¡,oz del pa­
l riarta indio en Las pétreas vóbedas, 
f'I rt//Pltulo escuchó esta sentencia: 
"l;stas i11/i11itas riquezas que esca­
pum11 rlet ¡Jitlaje espa110L las utili­
Y.(lrfÍ flflt'Slm raza el rifa que !zaya 
su/Ido r/11 los Andes el 1Utimo btan­
ro" . 

<:11rt11d11 lo~ dos flolllbres Ller!aron 
a 1111 11111¡1/f~imo 1y•(i11/ o en,, cuyo 
/1111(/1, .<;1· u/1.ul!11 la i11wtrc111 rlfl Sol 

1111 di.w·o d 11 oro ,¡1w brillaba co-
1110 1111a ascua, todo engastado en 

Por Luis E. Valcárcel. 

fina pedrería-, el anciano recibio· 
el secular juramento que se reno­
vaba de generación en generaci6n. 
El juramento del secreto irrevefa., 
ble. 

jur6 con sa sa!lgre que, ni a!Í,n a 
riesgo de su vida, saldría de sus 
labios la palabra clave. 

la tradici6n vive en los A YLLUS. 
Ellos, los hijos de Manko l(apak, 
desheredados hoy, son mil veces 
más ricos qae todos los blancos ian­
tos. llegará el día en que el teso­
ro hundido en el arca de piedra de 
las -entrañas del Cu.zen surja a la 
superficie. Erdonce:s, no habrá soJ 
bre la tierra pueblo más feliz. 

LOS AYLLUS 

Desparramados por la cordillera, 
arriba y abajo de las montaii.as, en 
las estribaciones de los Andes, en el 
regazo de los peqaeños valles, cer­
ca a las cumbres venerables, cabe a 
los ríos, a la orilltl de los lag:Js, 
sobre el cesped siempre verde, de­
bajo de los 1<1sw·uA1u::s vemáculcs, 
en las quiebras de las pei'ias, otean­
do el paisaje, allí están Los AYl~Lus. 

los A YLLUS respiran alegría. los 
AYLLUS alientan belleza pum. Son 
trozos de ndillraleza viva, la al­
dehuela india se forma espontá­
neamente, crece y se desarrolla co­
mo los árboles del campo, sin saje_ 
ció n a plan;,las casitas se agrupan 
como ovejas eti rebaño¡ las calleja¼-
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· ;:igzaguean, no son tiradas a cor­
del, tan pronto trepan hacia el al­
.tozano como descienden al riacho. 
El humillo de los hogares al ama­
necer, eleva sus columnitas al cielo 
y en la noche brillan los carbones 
·.como jawar en el bosque. 

Despues del lntiwata, cuando el 
padre Sol ha surgido detrás Aru 
AusANKATI, los trabajadores yagan 
. con la tierra. Perfumes de fecun­
.dación imprP.gnan la brisa matinal. 

Sale de los apriscos el ganado y 
el olor a boñiga fresca agrega un 
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brunos, el estribillo es la nota agtt-
da. J úúúúúúúú ........ J aichaaaaaa. 

Las mujeres hacen cola al pa­
sar el portillo que conduce a los ~ 
sembrados. Portan las comidas ca­
lentitas. Vedlas de uno ffl fondo 
por las senda que divide los maizales 

Ellas cantan con voz cristalina 
y contestan el estribillo de los ma-
ridos guaaaaaa ........ jaaaaaaaa ... : .. .. 
jaaaaaaaa . 

El · agudo es ya un silbido, y 
después la cascada de las risas. 
Ki a ........ kj u ........ kj a ........ kj u ........ 

Apunte de La Torre 

.............. y hasta la viejísima Mama Simona taktea con igual entusiasmo 
. que la sipas más juguetona 

matiz al paisaje campero. Silva el 
pastorcillo; ladra el perro custodio. 
En marcha. Por el desfiladero, la 
tlieoría mugiente y balante rumbo 
a los verdes ICiiALES de la altura. 

Abajo, la occilación de las CHA­
KITAJLLAS viriles, rfesflorando la 
virginidad ca1a aizo recuperada de 
los maizales. · 

/litas de agua como cintajos me­
tálicos que se tejen y se destejen 
en la pampá grávida. Es el riego, 
lejr¡,no se escuchan los cantos hom-

Avanza la columna de tirapiés. 
En este W AILLAR se han deteni­

do las mujeres y hactn rueda; de­
scztan los líos portadores de las 
ollas del almuerzo. Humean apeti­
tosamente. Olorcillo de hierbas sil­
bestres. El PAIK'O, la ruda, el WA­
KATAY. Doradas mazorcas de CHOJ­
LLos tiernos. Del venirudo RAKI se 
escancia el AKJA de oro que apaga 
.la sed y conserva la alegría. En­
tre bocados y sorbos, corre la con­
versacion salpimentada de chistes 
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que provoca hilaridad de hombres, KENAS y PINI(UILLOS, A~THARAS, 
mujeres, ancianos y. niños. armonizan sus sones orquestal(fs, 

los perros frente a sus amos, fi- y todo el AVLLU entra en la danza, 
ja la mirada de sus ojos lacayos en KASWA magnifica, y de todos 
en las bocas que se hartan. Termi- los pechos rebosa el júbilo hecho 
na el banquete. Otra vez el canto, canto, y hasta la viejísima ·Mama 
otra vez el "rompe"; las mujeres a SI MONA T AKTEA con igual entusias­
los hogares; el sol en el zenit. En· mo que la ,s'IPAS más juguetona .. 
la lejanía Los APUS solemnes, Los Gracias al Sol, gracias a la tie­
AUKIS menores, ·imperturbables KA· rra, gracias a las cumbres y a los 
MACHIKUJ, precidiendo la tarea de cerros y dl río. La T'tNKA solemne 
todos los días paternalmente. · Y de la cosee'ha es. el tedeum de los 
lnego las fiestas. La alegría del A vws. 
l<ALCJ-!EO, cuando todo el AYLLU, des- Vivir y morir bajo el cielo de 
de el MACHU centenario hasta el WAR· los Andes. Vivir al amor de un 
MACIIA apenas en pié, deshojan las paisaje la égloga sin fin. Vivir lq. 
rubias, las blancas, las rojas ma- eterna juventud de los pueblos 
zorc<Zs, cuando la MARKA y el TAK'E • campesinos. Morir, cerrar los ojos 
tJ.',tán ltenchidos de comestibles p,a- como para guardar siempre el be­
m torio el allo, cuando los verztru- llo panorama en la cámara inte­
,lo.~ l~AKIS los URPUS mayores están rior de los recuerdos. Los AYLLUs 
a/titos de dulce AI(JA. ¡Oh felicidad!, · son trozos de naturaleza viva. 

-IVI.ANA.N.A 
,A Luis E. Valcárcel 

Indio maravilloso-
que vigilas el Ande con tu garra de sol 
hecha de nervios de todos los caminos. 

Brazo vengador como gesto machq 
extendido a lo largo de la libertad; 
vigía perenne y anunciador 
de los millones de Cahuides qu~ vendrán: 

Fragua de altiplanicie 
donde se derriten. las montañas; 
se for¡ará mas tarde el arado y la pica 
que abrirá surco y demolerá los horizontes 
de América. 

Nacerá el nuevo siglo 
de tu redención. 
Y entonces, 
como el peñasco maravillado del prodigio 
de uua vara divina ¡oh, Cuzco! 
de tus vísceras 11acerán mañana 
tos labriegos de la revolución. 

l· loRACIO MASIS. 

• 
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XISTE una palabra 
que pudiera ser de­
masiada ruda, pero 
que es verdadera y 
legítima: desbestia­
lizarse. Hay que a-
prender a elimi- · 

minar esta condición propia de los 
que viven en la ignorancia. Es así 
como se aprende a pensar sobre lá 
vida, el arte y la ciencia. Eliminar 
los sedimentos de nuestra ignoran­
cia, es establecer el principio de 
autoridad y de res¡ronsabilidad. Y 
estas son condiciones esenciales pa­
ra la vida del hombre que siente el 
coraje de la existencia como un 
imperativo de fuerza s0bre la es-

. t.ulticia,· fraude u obstáculo. El 
hombre consciente juzga la verdad 
y la realidad de su existencia, es de­
cir, de la misión que le incumbe 
verificar con la infinita ansiedad 
de superarse. Superación de vida, 
piadoso oficio de consagración ad­
vocativa: o se tiene fe grande ·en si 
mismo o no se tiene ninguna. La 
potencia interior es preparación 
para la lucha real del espíritu, y, 
sobre todo, para , encaminarse re­
sueltamente hacia el objetivo ambi­
cionado. Pero hay que saber ir si­
lencioso y fuerte hacia lo que cons- · 
tituye nuestra aspiración. Enseñorear 
la inteligencia, no es un acto irre­
prochable, que inspire simpatía por 
la aversión que acumula, siendo 
nadería el orgullo infatuado de cier­
tos comiqui\los sin autoridad ni res­
ponsabilidad. Enseñorear la idea 

POR CARLOS ALBERTO Ü0NZALEZ 

captada sin provecho ni análf 
sis, vanagl~riarse de ella o pasear­
se con ella, es bochornoso cuando 
nó ridículo para el hombre de es­
píritu elevado y de conciencia es­
tructurada. A los pedantes se les 
desprecia porque están muy por 
debajo de la mediocridad. Los 
humildes y preparados son los que 
más demostraron capacidad de 
hacer, siendo los petulantes quienes 
jamás intentan o se proponen for­
jarse un ideal propio, sino el aje­
no. Pero esta humildad 110 será 
acatamiento .o servilismo; humildad 
de siervos no es humildad pletórica 
de sanos, como no puede causar 
admiración sino repudio la humil­
dad de los bellacos a la natural 
humildad de los sentidamente dig­
nos. La humildad consciente frente 
a la humildad hipócrita; la política 
amoral frente a la inoral social, 
altruista, ennoblecida por el ejem·­
plo e intensi.ficada por el senti­
miento; moral social cultivada en 
el individuo por un acto de intro­
versión necesaria a la idea primor­
dial de ser simpre nuevo en c;ada 
acto, de humanizarse en cada pen-· 
samiento, en cada propósito de vi­
da saneada por un elevado fin espi­
ritual. Crecer por dentro es forta­
lecerse por fuera. 

Somos humanos? Aspiramos, en 
verdad, a humanizarn0s? Tenemos 
ciertamente la posesión de nues­
tros sentidos que nos libre e inhiba. 
de cometer actos contrarios a la 
moral, a la libertad, a la unidad?' 
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Seguramente, es el problema esen­
cial entre todos aquellos tenéiientes 
a resolver . la condición h,umana. 
Viejo tema decir que la moral con­
sisle en hacer bien sobre los prejui­
cios que acarrea el mal. Hacerlo 
BUENO AL BIEN sería el má,ximo 
.cJ.e la conducta del homb,re, su me­
jor obra de arte, su creaGió'n, su 
inspiración y.su ciencia. Constitui­
ría la virtud d~ su esp.íritu y de su 
vida. Sería el tnilagro de 1~ vertien­
te en el desierto: hacer bueno al 
bien como acojer el mal para curar­
lo. Bondades hay que no son "del 
todo bienes humanos sino inhu-
111:u1os, acomodaticios y rebosantes 
de osada impudicia. Cuentan que 
de la escuela de Aristipo salían 
ho111hrcs intemperantes, pero hi­
pócritas y dai)osos como alimañas, 
y de la de Zenón salvajes, pero 
francos y leales. El bien debe ser. 
total, hechura de conci.encia, íplena 
,de amor y de sinceridad, y no bien 
a medias como sabiduría a medias 
.o valor a medias. Bien de bondad, 
.de caridad para consigo mismo en 
los demás, de desinterés, es bien 
humano, consciente y acumulador 
de potencias físicas y morales. El . 
mal es un efecto de la ignorancia, 
dícese de esta vieja teoría o canti­
nela que de rebosada es siempre 
nueva para la memoria furtiva del 
hombre. V todo mal que amenace 
contaminar o destruir debe ser 
combatido con altura de miras, 
co11 acumulación de ene_rgías orga­
nizadas, con · potencia de espíritu 
libre sin porquerías de engaño, . 
!ltl bterfugio o traición. 

No estamos en el peor · de. los 
mundos como pudiera suponerse; 
:tlÍII no vivimos en una patria le­
jntHl de porvenir, sobre fa que no 
BOplaráll vientos fuertes de renova­
ci()ll anunciando el advenimiento 
de la fuerza del Espíritu o la vir­
l11d de crear, contraria al imperio 
<le la bestia que desencadenó el 
npncalípsis. No será esta América 
de mi raza u11 asilo de ciegos u 
lotospital de mutilados. Un día, cual-
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quier día revolucionario, el espíritu 
librará su grande hazaña de libera"­
ción inesperada y de fortalecimiento 
porvenirista que todos . los pobre.s, 
humildes y explotados ambicionan. 
Porque todo afán moral en la' lucha 
por la vida es una persecución 
de un ideal práctico. El ideal de­
berá tener por objetivo la realidad; 
y la realidad será el eterno arbol 
que preste sombra a los labriegos 
de .la gran cosecha social. Li,mpiar 
el sudor que . produjo la brega, es 
estimular nuevamente el renaci­
t:nLento de las ei;iergías remo,:adas. 
Labriegos de la materia y 'del es­
píritu, de las dos fuerzas que no 
deben ser antagónicas ni bastar­
deadas en una amalgama incohe­
rente; del equilibrio humano, de la 
vindicación proletaria, de la in­
tegridad del indio, de la muerte del 
latifundismo, de la defensa. de los 
pobres,~de, los d.ereohos del espíri­
tu y -de la carne, son conquistas pa­
ra el espíritu de. América, creación 
de un mundo nuevo, nací.ente i real, 
contrario a la v~rdad ,m~tRfísica que 
durante siglos nos sumergió en 'un 
hibridismo de teorías nada eviden­
tes a la realidad de la vida. 

Condeneh1os aquello que nn pen­
sador actµ,al, estigmatizó de ré­
mora maldita, en nombre de una 
necesidad imperativa que . demues­
tra cómo los vicios o,casionan la 
pérdida de los 'sentimientos: la es­
tulticia, humana. Que no debiera 
dedrse tampoco la estupidez hu­
mana sino animalidadad de hom­
bres; porque lo primero presupone 
la. existencia de la razón y lo se­
gundo la del instinto brutal y cie­
go. El hombre no es consciente si­
no en la medida de su preparación 
espiritual; de su clarividencia, de 
su ideal moral; de su concepto so­
bre la vida y su misión. Hay que 
empezar por trabajar silenciosa 
pero conscientemente, con la mira­
da fija hacia adentro donde el in­
tu se mueve con la inquietud y la 
visión promisora de emociones une-
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vas y de sentimientos con hondas 
raíces vitales. 

Hacia adelante, es la frase que 
urge a nuestras ambiciones fuerte­
mente enraizadas en una vida 
latente y real. No es llegar, no se­
rá nunca llegar s1 con la fuerza del 
espíritu se tienen que descubrir 
innumerables caminos hacia más 
porvenir. Hacia adelante, ha podi­
do ser una frase sin sentido¡ por­
que se puede ir hacia adelante sin 

· ambicionar nada corno un merca­
chifle o un po1ítico de esta era fa­
tal; pero que ha tenido en el fondo 
un atractivo poderoso corno aguja 

imantada que atrajo y arrastró a 
miles de hombres tras de una ver­
dad histórica que se impuso con la 
sanción de millones de conciencias 
explotadas por el capitalismo o la 
burocracia política. Ir hacia adelan­
te, · acción esta admirablemente 
simplificada por el Koumintang 
que ha ahogado al caudillo,-ni Mu ... 
ssolini ni Primo de Rivera- con la 
superación del hombre verídico 
como entidad responsable, cons~ 
ciente y disciplinada. 

'• 

Abril de 1927 

" 

CANCION DEL. MAGUEY 

Hoy están tendidas nuestras manos 
porque cumplieron con la ley 
humana i di-e-ina de ayudar al hermano; 
por dos horas en la playa 
trabajaron en trenzar 
la cabellera rubia del maguey. 
Cordaje fuerte de fibra del Perú 
sostendrá la vela i el mástil de tu barca · 
indio giromarino, piloto señero, ' 
fortaleza, mudez, esperanza. 
I esfuerzo nuestro quedará para siempre 
sósteniendo la apretada unidad de la cuerda. 
(Así será bien cierta mi ilusión multimarina 
de traginar tus golfos i dormir sobre tus islas, 
de levantar tus redes i abrir mi corazón 
como abaniéo de sol sobre tus costas.) 
Viajarán nuestras fuerzas 
cada mañana con el alba, amigos,. 
libres por el mar, 
mientras nos quedamos dando vueltas 
en la escollera sin fin de la ciudad. 
Ganamos, pues, mil viajes 
i salario riquísimo de pureza i de bien 
con solo ir trenzando por dos horas 
fa cabellera rubia del maguey. 

JOSE JJMENEZ BORJA 
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Manuel González Prada, el anarquista .. 

• 
A Encino del Val, en doctrina, 

fervie11te discípulo del MaestrJ. 

Todo en Oonzalez Prada estaba 
sujeto a una ley de ascensión per­
petua i de progreso indefinido. Pa­
recía qlle una milagrosa fuerza de 
juventud i energía ·virilizadora, de 
renovaciones, hubiera trepidado 
constante dentro de su espíritu en 
una ansia de superarse. O que un 
Proteo multiforme, como el de la 
f ábala, se hubiese encaramado en 
el alma maravilloso de ese anciano 
de cabellos canos, pero de concien­
cia tranquila i limpia como su vi­
da. Acaso a su mesa modesta, se 
ser~ian todos los días, un manjar a­
petitoso que sabía de la O recia i de 
la Arcadia, del queso de cabra i del 
yino vertido en copa cinéelada de 
Cerámico. Mas aquel su helenismo 
que era carne de su espíritu i sínte­
sis de su apostura i belleza varonil, 
estaba como las islas del mar de 
Jonia, si es cierto asentado su mira­
dor, sobre el mediterráneo azul, es­
taban abiertas las puertas de sus 
sentidos a todos los vientos que so­
plaban del mundo. Quizás alguno de 
ellos era más fuerte i huracanado. 
El que venía de la estepa rusa. Tra­
ía voces de sufrimiento i de dolo1-. 
Desde las prisiones de Siberia cla­
maba la idea asesinada entre nieves 
i esbirros. Nuevo Dante, Dostoie­
wiski, hada que el dolor se agi­
ga11tase hasta La desesperación en 
et ,zegro i rojo de sus novelas. Tols­
tol, el evangélico, era un místico 
de la lumzanidad; Oorki agitaba sus 

POR LUIS VELASCO ARAOON 

• 
sueños de rebelde como una bande- · 
ra roja en las barricadas. En el fon.- · 
do de todo eso, se aguzaba un pen­
samiento esencialmente revoluciona­
rio. Una an$ia de tra1Zsjormar las'. 
injusticias de cambiar el sentido an­
tihumano de la vida. Como una ro­
ja flor o una aurora boreal, se a­
hu,zciaba como resorte de todas e­
sas aspiracianes: la anarquía. 

La anarquía era entollces como a­
.hora el ideal supremo de la huma­
nidad, el total perfeccionamiento 
del hombre. Sabios como Reclus, a­
póstoles como Kropotkine i Orave 
eran los heraldos de esa doctrina 
roja como la sangre, foja como la 
vida, roja como el dolor i el sufri­
miento. 

Dentro de la evÓlución humana · 
la anarquía, es el porvenir, es el lla- .. 
mado cordial de la inteligencia sin .. 
dogmas, de la justicia sin jueces ni 
verdugos, áe la libettad sin cárceles 
ni- t..rabas, de la tierra sin acapa-­
radores.. L.a mujer sin esclavitud, i-· 
gual a nosotros, el hombre sin amo, . 
señor ni tirano; eso es la anarquía. 
Concepción formidable, surgida del 
instinto sano i viril de los pueblos, . 
como una negación a todo lo que 
deprime i coacta, tanto religión co-- · 
mo Estado, buscando la libertad in­
teg,al del individuo i de la colecti­
vidad como consecuencia de ello, es 
lo que nos trae la anarquía. Oon­
zales Prada analizando en el fon· 
do, todo lo que de grande ijusto , 
encierra la arzarquía, como doctri­
na de evolución i perf eccionamien-
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'.io, f ué de los primeros en afiliar­
se a ella. • Clausuró su pasado, ce­
rr.ó las puertas cUtimas que todavía 
tenía abiertas, sobre lo viejo de las 
injusticias i delitos. Amplio espfri- · 
.tu como el paliipero de los llanos, 
se agitó como oxigenando el am­
bie1Lte pútriáo de la sociedad; se a­
partó del intelectualismo burgués, 
que busca la 'baratura de los triull­
f os collvencionales; del intelectualis­
mo que medra bajo la sombra 'de 
falsas convicciones, par-asitario i 
cómplice. Al patriota que prediaa­
ba el odio a Chité como resorfe v.i­
·v_ificante q, la .derrota espiritual que 
.4,espués del 7 9 había condenado la 
cobardía cole.diva del Perú de en­

.tonces; sucedía el 'apósto{humano 
que ve e(l. cada hombre un herma­

.11:0 i en las fronteras geógráficds, 
. una imbecilidád del odio de unos 
.cuantos políticos i capitalistas pa­
ra los cuales lq. ignorancia, s.e ma­
ta sin dignidad ni honor, i la gue­
,rra es un negocio de economía i bol­
sa. Porque La· dignidad inconscien­
.te que muere sin saber por qué, no 
es menos digna• de su suerte de 
morir ·en el matadero como las re­
ses. Este dsp_ecto de la evolución 
de Oonzález Prada desde la idea 
estrecha i localista·del patriotismo, 
hasta la suprema de la anarquía, 
es el menos estudiado o caprichosa­
i,wu.te silenciado, quien sabe, por 
peligroso por los intelectuales qcur 
han estudiado su obra. Sin embar­
go es la, faz primordial que ,tiene 
dentro de su gigantesca estructura; 
porque es lo que .. lo salva y lo pone 
al mar.gen de la América indoes­
pañola. Porque sl como , esc-r.itor i 
estilista, tiene, en América rifales , 
como Montalvo i Martí; si como poe­
ta parnasiano puede comparársele 
c-0n Ouillemo Valeacia i Leopoldo, 
Diaz; en cuanto a apóstol no los tte­
ne, sino con Kropotkitze, R.eclus, Le­
.nine i Zola. Oonzález P,rada lite­
rato es .de América. Conzález P.,ra­
.da el apóstol es de la humanidad. 
Por· eso dentro de las ideas anár­
quicas, es donde más alto ha 
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volado su p-ensa,ñiento libertario .. i 
no sólo es la prosa, en la que siem­
pre f ué señor i dueño del estilo,/ es 
que vertió su rojo pensamiento a­
nárquico. También le dió al verso el 
color de ·las adelfas i puntualizó en 
ello aquel estetismo rojo de los 
iluminados, que es roja acción in­
cendiaria en lenine, análisis cientí­
fico en Kropotkilze, justicia certera 
en el ptúlal de R.avachol o en la 
bomba de Caserío. 

Es que la lzumunidad es anárqui­
ca; i el arte sienio en sí ª"ª potm­
cia de vibr..ación espiritual que nos 
pone. fuer.a de la materia, está 
constituido como · para encerrar 
denbn de su belleza el pensamien­
to anárquico. 

De allí, que no es concebible ·un 
artista fuera de la anarquía. 'E1 ,,, . 
te e$ antes que· nada liberjad. J ·ta' 
libertad sin . la anarquía no existe.­
Un artista prisionero de sus dog­
mas, un escritor miedolento de con­
veniencias sociale,s, un escultor que 
pone sus ideas ante el jurado mi­
nisterial del Estado, un poeta que 
canta poniéndole a su. canto el pre­
cio vil de un cartón o de una me­
dalla, que en no,nbre de una socie­
dad llena de injusticias, le cuelga,i 
corno ettqueta al cuello, podrá ser 
un histrión, un bufo de Veldzquez, 
pero nó utt poeta ni un artista. En 
cambio ,Bethoven solitario· i hosco; 
R.odin rechazado por los salones; 
Zuloaga lejos de las academias; 
Anglada Cabarruza, escandalizarz­
te: son la anarquía del arte. Son 
los supremos negadores de la im­
úecilidad numerada que todo lo · 
hace por receta i voz de mando' 1ni­
litar, o lo som·ete a jurados.' Es 
qlle •dentro del marco del·principio 
de autoridad nada puede fructifi­
car en el a·rte. La autoridad es la 
negación del arte individual, corno 
el Estado es la negación de la liber­
tad colectiva. Por eso los más gran­
des .artistas, ·tos innovadores, los 
revolucianarios, los rebeldes, los sin 
amo, fueron anárquicos. Esto, en 
cuanto a lo individual. En lo social 
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la ana,:quia, siendo l~. fo(m.a ,mtis 
rádical. de toqas las revolucfones, ~s 
ffl fermento de. todos (os cambios 
latentes que .existen dentro de la me~ 
cdnica de la sociedad. los disiden- · 
.tes_'d¡e toda revqlución que p'erma­
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O~nzález l?radp. puda. decir~ 

"No ha.ya f ronter,as, i én pueblos sin 
, (ley.es, altares ni tronos 

Sean loshomb·resamigos i.hermanos. 

riece estacionaria cuajando . en for~ Pue.blos d:e( mande, romped'-lasespa­
ma df gobiem(!, , ~s de{ir, los ,Jni-. ( das, r-asgad las band,eras;­
ciadores.· de. un mov{miento 11:uevo,. Cese11; rencores de tribus y. raza.s." 
q1u supere a la anterioK, corno de- . : ; .. . \ . 
cir, los agitado,:es perpetuos de la · Era el . arte .hwnaño·de Romain 
,vida son,- los an_drqtt,isfas, ·es · decir Rolland i de. Tolstoi. El arte anár­
tos inconformes:· . . qui~o ·q[fe sólo , ve en el hombr~· ta 

Ootiiález P'rada · an,.árqui<;o por finaljdad de todo, el que hablaba 
!laforaleza no pudo . p~rm;a'nefe.r por bqca de Oonzález Prada co(llo 
por mucho tiempo_· fuera .dei ·,(nq,r-, erz µna especie de ideal redentor. 
quismo. Lo asfixiaba a. este h,ombre . ·. ¡\geno a· esa' masfrfrbación .espi~ 
el aire de la_' itijástiéia. Se_ntía el ritual qt~e.han llamado "el· arte por 
dotar ' de todos los· oprimidos: Le' e( arte", a esas torres de cristal 
parcela· a su clara inteligencia adi~ egoístas, en que co1no en un vicio so­
vinatoria del futuro, un' criinen el l{tario se- encier:ran los poetas,,para·. 
estado actual de cosas. _ . rimg,r..;. mela~tcolla.s que no slenten -i 

Asi en el Perú, pais'donc!e el·in- tristezás q._ue disfrazan., con -hábito 
telectualis¡no se pone a rel(i'ale de lb, mongil, ,llamándolas Sor T-risteza·, 
burguesía; donde ?os historiado.res etc., Conzález Prada q,uh. COIIJO poe­
falsificaban el sentüf,o de nobt{jus• ta,· dentro de' frialdad heténjca se 
tlcia reparadora que debe' te,j-er la abraza a· fa vida. Si é,iéitúztra· be~ 
ltisloria, . para cdnv'e.'rtirlo muchas lteza la · ciuztard, ño'1irq,jJoi:tá úi; se~ 
veres en alegato de.de/ ensa familiar, t'n(rota cqlum·na g/iegá -o, simple' 
corwirtieff.do en ídolos a los grandes flor silvestre 'di campo. Pero al.tí 
as'esittos· "dé' los aampos de ·batalla, donde enct~entra una in}usticia ¡lira 
n, benefáctores a los cítticos áe la conv_iér.tete en latigo!, ¡apóstrofe' 

explotacion humana; aqui en el Pe- has.te piqueta! J 

rú donde los poetas ·y artistas sien- Ast dentro de, la poesía ciimplla 
te11. todavía .la nvstalg{a de la Co: la ·. misión· soc_ial i salvador.a que· de~ 
.ionia, i bf!l,~can CJ, quíe_n álud(l.r i be téner el arte: Es 'decir · era· ·uii 
rendirle pleitesía; Jite ,Oo'nzdlez ánar.quisü¡i. · , · 
Prada dentro del arte. mismo un .. Pero en,lq.,pros,a· e$ donde. dió .el 
anarquista. jru,to: mayor de.su doctrina i tan a-

Apo$frofó--la ~nfqsticia del paria tr,azados , se .q_uedan a sa lado. en 
en su vida·. ,lfi"?o de ta poesía mis- Ainérica los , demás _pensad.ar.es' de 
ma unJai:tdr -de ev'otución ·,social y ayer ,a .Jzol; -COJ1!,0 si étnos· liabfara: 
anárquica; i si. Alberto Oliiraldo, el qel otro laq,o, del. .murido: 
argentino, dice: ' · . ·,, . . .. Vascon~elo.~ . -e$ fnter(lllcionalista. 
, . . . . , . Ugarte es continent(l!lista, [.a,tineaine­
,iConmigo los ámbrientos i lósfris- 'ric(lno. Alfrfdo, Palq:oios .:te,.a:como~· 
· · , . . (tes! á.a fl, un soc[aUsm.o ·n,acionpli$ta,,que 

_¡'{:ownigo ?los malditos i los desnu: nó !J..Uede, ser sino acomodo, tn.t:- . 
· ( dos tándose de so_cialiitnl?, Los ,demds 

· son nacionai?stas cer,ados a 'ou­
tRANCE._. Sdlo <);onzál(!z .Pr,áda i Ra­
fael Barreta dan el saltó. I clavq,~ 
dos eii critz como , rt1dentor'es pasan 
a l t o SQ~ .o,.,¡. Cr.i,r:tr;,.<: n17nr. 

Almafaerte: 

Yo ·. no-sientó m.ás vida 
Qu • la del hombre. 
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quistas d't América, los apóstoles 
del futuro. 

Pero el anarqui.~mo de . Oonzález 
Prada no es el anarquismo indivi­
dualista i egoista de . Nietzsche, 
Max Stirner o la derecha heg1lia­
na. Su anarquismo no es. la nega­
ción declamatoria i palabrera con 
que denigran la anarquía viviendo 
de explotadores, bajo la sombra de 
ella, los falsos anarquistas. Su a­
narquismo es científico, es el anar­
quismo futuro del trabajo i de la 
igualdad. El anarquismo de Orave, 
Kropotkine, Malato, Malatesta, es 
el suye, el anarquismo que ve en 
cada hombre an hermano explota­
do, una víctima del mercantilismo 
que ha perdido su individualidad 
i su libutad; es el anarquismo que 
borra fronteras en virtud de un 
ideal humano, matando el odio pa­
triótico i cavernario del hombre 
contra el hombre. Es el anarquismo 
del futuro que tiene que demoler 
mucho para lleg_ar a la meta. 

Oonzález Prada sintetiza su cre­
do en estas palabras: "Anarquía i 
anarquista encierran lo contrario de 
lo qae pretenden sus detractores. 
El ideal anárquico se pudiera re­
sumir en dos líneas-la libertad 
ilimitada i el mayor bienestar po­
sible del individuo, con la abolición 
del Estado i la propiedad indivi­
dual. Si ha de censurarse algo al 
anarquista, · censúresele su optimis­
mo i la confianza en la bondad in­
génita del hombre. El anarquista, 
ensanchando la idea tristiana, mi­
ra en cada hombre un hermano in­
ferior i desvalido a quien otorga 
caridad, sino un hermano igual a 
quien debe justicia, protección i 
defensa. Rechaza la caridad como 
una falsificación hipócrita de la 
justicia, como una ironía sangrien­
ta, como el dón ínfimo i vejatorio 
iel usurpador al usurpado. No ad­
mite soberanía de ninguna especie 
ni bajo ninguna forma, sin excluir 
la más absurda de todas, ta del 
pueblo. Niegfl leyes, religiones i 
nacionalidades, para reconocer una 

LA SIERRA 

sola potestad, el individuo. Tan es­
clavo es el sometido a la voluntaá 
de un rey o de un pontf fice, como et 
enfeudado a la turbamu~ta .de los 
plebiscitos o la mayoría de los par-­
lamentos. Autoridad implica abuso, 
obediencia ·denllncia, abyección, que· 
el hombre verdaderamente emanci­
pado no ambiciona el domillio sobre· 
sus iguales ni acepta más autoridad 
que la de uno mismo sobre und 
mismo." 

Mas después, él cree que, el ana,..­
quismo no se implantará al momen· 
to; siglos de siglos tendrán que pa­
sar para que todos los hombres lle­
guen a esa suprema conquista de. 
la libertad absoluta; dice entonces el· 
generoso apóstol: "No quiere decif' 
que nos hallemos en vísperas de es­
tablecer una sociedad afUirquica. 
Entre la partída ;Y, la llegada me­
dian ruinas de iní'perios, lagos de 
sangre i montañas de víctimas. Na­
ce un nuevo Cristianismo sin Cris., 
to; pero con sus perseguidores i sus 
mártires. l si en veinte siglos n<J 
ha podido cristianizarse el mundo· 
¿cuántos siglos tardará en anar-­
quizarse?" 

Mas después él cree, que la le• 
janía del ideal no es parte a qut! 
desista de ese sueño, porque: "la 
Anarquía es el punto luminoso i le­
jano hacia donde nos dirigimos por· 
'Una intrincada serie de curvas des­
cendentes i ascendentes. Aunque et 
punto luminoso fuese alejándose a 
medida que avanzáramos i aunque_ 
el establecimiento de una sociedad 
anárquica se reduje,ra al sueño dt! 
un filántropo, nos quedaría la gran 
satisfacción de hqb,er ~oit.ado. ¡Oja-· 
lá los hombres tuvieran siempre' 
sueños tan hermosos." 

llega aún más tarde a la nega-­
ción completa del principio de au­
toridad i ett aquella msmoralJle pá.,,. 
gina de "Los PARIAS" nos canta su 
credo. I es allí que al soncluir esti 
lectura que libre de todos las ca-­
denas Oonzález Prada, negando la 
autoridad, niega en si la estapide;t 
de todas las tiranías i dice; 
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"Decían los antiguos que EL P0-
DEROS0 ZEUS, AL ARREBATARLE l:A ' 
LI BERTAD A UN r~OMBRE, LE QUITABA 
LA MITAD DE su VIRTUD. · Mui bien: 
perdemos lo más. grande i lo mejor 
de nuestr.o ser al sufrir I el ·oprobio 
de la esclavitud; pero ¿qué ganamos 
desde el instante .que ascentiemos al 
rango de autoridád? Cojamos al en­
te más inofensivo, otorguémosle la 
rnás diminuta fracción de mando; 
i veremos qui instantáneame(lte, co­
mo herido por una vara mágica, se 
tra11sforma en un déspota -insolen­
te i agresivo. 

"Pocos, poquísimos hombres con­
servq,1i en el mando· las virtudes que 
revelan ell la vida privada. La pie­
dra de toque para valorizar a un 
alma no debemos buscarla en1 el in­
f ortu11io, sino en el poder: encum­
bremos al Jus:ro, i ,en la cima le 
descubriremos imperfetciones que 
no le velamos en el llano. 

14 Nada corrompe ni inalea tarito 
como el ejercicio de la autoridad, 
por momentánea f reducida que ,sea. 
¿ Hai algo más odioso que un niño 
vigilando a sus condiscípulos, que 
un sirviente haciendo el papel .de 
,payordomo;· que ~n jornalero de­
sempeñando el oficio de caporal, 
qlle un p,:esidjario convirtiéndose 
en guardián de sus compañeros? Si 
algUacil, si nada más que sustituto 
de alguacil pudiéramos n'Dmbrar al 
inerme gusano, al punto lograrla. 
,nos metamorfosearle en víbora. 

''Preguntaba un viejo yanqui a 
a ttn inmigrante recién desembar­
cado en Nueva York. 

- ¿Es 'usted repabl(ca.no? 
- Nó, yo no soi republicano. 
·-¿Es usted demócrata? · 
- Nó, yo no soi demócrata. 
- ¿Entonces ......... ? 
- Soi de la oposic(ón, siempre con-

t.·ra el Oobierno. 
"Este dlaloguillo resume. los sen­

tlmlelltos de una almo libre que re­
cllaza el principio de autoridad i le 
dflrlam guerra donde le enc! cntra. 
¡OJald que todos pensaran como 
Id{ \ 
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'.' Porqué,. si t m opinión de los.fa­
náticos, á PRINCIPIO DE LA SA~IDU­
RfA ES EL TEMOR DE jEHOVA,'. en 
concepto de los hombres libres,· (a 
cordura de un pueblo estriba en el 
menosprecio a la auto'ridad. Eso 
que llaman DESACATO;#LESA MAJEST4D 
carece de sentido para las gentes e­
mancipadas, solo tiene sign1.ficaéión 
para el enjambre de palaciegos_ i 
cortesanos. 

"¡Qué náuseas sentiríamos, si co­
nocieramos el número de crímenes 
i ·bajezas que simbolizan ta banda 
de un presidente, la mitra de un 

' obispo, 'la medalla de un magistra­
do i fas ckarreter:as de un general! 
¡Cuantas genuflexiones i curvatu­
ras! ¡Cuántos empeños i chismes! 
¡Cuántos 'perjurios, i cohec/zos! 
¡Cuántas prostituciones de las ma­
dres, de las liermanas, de las espo-­
sas i de las hijas! A mayor 'encum­
bramiento, 1nay0r igtzomirzia, pues 
hubo que arrastrarse más, para sq,-
bir más 'alto 11 • · 1 ·\ 

· "Las muchedumbres no deben al1t­
cinarse con tftulos pomposos ni de­
jarse deslumbrar con vestiduras 
churrigu,erescas. Se hallan en. la 
obligfcióii de repe#rse noche i dla 
que el niand[? no implica sup,riori­
dad sobre la obediencia, que la 
blusa del jornalero no tie1ie por qué 
humillarse al f rae · del presidente. 
Si cdbe ·alguna diferencia entre el 
Jefe Sup,:emo i' el simple ciudadano~ 
la di/ erenc_la redunda en lzonor del 
segundo: el ciud'(l(Jano paga, el Jefe 
Supremo recibe la remuneración: 
uno es el amo, el otro es· el domis­
tico. Los_ pequeños i los grandes 
dignatarios de la nación no pasan 
de lacayos más o menos serviles; 
todo uniforme es librea, como todo 
sueldo es PROPINA. 

11 Odiemos, pues, a las autoridades 
por la única razón de. serió: con el 
solo hecho de solicitar o ejercer man­
do, se denuncia la perversidad en 
los instintos. ~l que se figura te­
ner alma de reí, posee corazón de 
esclavo; el que piensa /1,aber sido 
creado para · el señorío, nació 'P_ara 
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la servidu!llbre. El hombre verda­
deramellte bueno i libre izo pretende . 
marzdar lli quiere obedecer como 
no acepta la ltumillación de reco­
nocer amos ni señores, rechaza la 
iniquidad de poseer esclavos i sier­
vos."' 

Porque en verdad allalizando ·con 
wz cerebro libre que corresponda al 
alío 2()00 ¿qué significaci6n tiene 
todo lo que hoy respeta11Los como 
autoridad? ¿Qué fetichismo es ese 
que se enseñorea. en forma de man­
dón político, militar o religioso i 
porque uno no piensa como el · res­
to· i no acata aquello que llaman 
la ley, muchas veces hechas i fabric«­
áas por lacayqs para que la ejér,ci­
ten verdugos con el nombre de jue­
ces, es privado de todo i hasta de su 
libertad? ¿Qué lógica absurda es 
esa que nos liace esclavos ante otro 
l?,ombre, a quien ruiestro miedo o 
ignorancia le dá el derecho autori­
tario de tiranizamos, siendo .un 
h_ombre como nosotros? ¿Por quf 
todavía tenemos' el resabio atábico 
de la religió,i, de divinizar a otros 
hombres con el tttulo de presidente, 
rey, arzobispo i Papa, i vemos en 
simples trapos de vestir símbolos 
ante los cuales nos prosternamos de 
rodillas? Así, por ejemplo: un hom­
bre que llev_a polleras de mujer, co­
lor carmesí i capa pluvial de armi­
ño, le besalllos la mano, ¿qué razó!J, 
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científica o biológica hay para h.a­
cer esa tndignidad o bajeza? Cuan­
do despr,jados de . todo prejuic_io i 
fanatis!llo pensamos, meditamos, te­
nemos .que declarar que la anar­
quía es lo único que como ideal fu­
turo de conquista merece la pena de 
vivir como hombres. I es que los 
0:narquistas queriendo suprimir el 
Estado, la ley i la autoridad, son 
los únicós razonables dentro de la 
libertad integral del individuo, que 
es lo que se persigue. Por eso Oon­
zdlez Prada negando el principio 
de autoridad es mucho más grande 
para nosotros que predicamos el 
odio a Chile. I es que al predicar el 
odio ¿qué diferencia tiene de cual­
quier chauvinista de mitin que tam­
bién lo hace? Al negar el principia 
falso de autoridad, que por desgra­
cia tiraniza todavía la ignorá!lcia 
del hombre, estaba en su papel ver­
dadero de libertario i verdadero a­
póstol. Bella culminación de ~u vi­
da sin mancha fué el anarquismo 
de· Oonzález Prada. Por eso cuan: 
do un periodista,Félix del Valle,le 
preguntara un día, poco antes q_ue 
muriera, cuál era el ideál que más 
acariciaba, Oonzález Prada le res­
ponde: la anarquía. Es que él sabía 
bien que la ANARQUiA es el ideal 
supremo de la vida. 
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EL 

.~· 

oMo se establecería 
un a c.ooperativa 
comunal y cuáles, . 
por de pronto, se­
rían sus funciones? 

·E s t,a n d o· cada 
comunidad consti­

tµída por un grupo de -familias más 
o menos empar~ntadas por vín<;u­
los de s:onsang4inidad, de supersti­
ciosidad, _p91iticos,y religiosos, qµe 
viven formando pueblacl\.oc; dentro 
una misma parcialidad o suerte de 
tierras; deber) nominarse miembros 
comunitarios ;t .los que. radicados 
con ~u mujer e h_ijos <;OI1Viv~n ~n 
dichos pueblos, aún cu,ax1do n9 ten­
gan ninguna propiedad inmueble, 
ni asistan a la 3,saJt1blea comunal. 

Para vrgani,zarla lª" co9perativ~ 
comunal qentro el ayllµ o por el­
ayllu mismo, el coi:ijunt9 de yaro­
nes y mujere~ µtiles para el traba­
jo en común, debieran .reunirse 'en 
asamblea general, convocados y 
presididos p9r el indio o ipdios que 
hicieron ~ntre los P/lrrios la pro­
pagación de estas ideas. Dicho~ 
agentes o propagandistas pueden 
hacerse nombr¡ir p0r la }\samblea 
para continuar lflborando con la no­
mir¡acióp q~ }\g~nl~, $~<;ret¡¡._rjo y 
Tesorero, o solo Secretario si el 

l,ropagandista es-único designando 
os otros dos miembros entre los 

más honrados y laboriosos habi­
tantes de la comunidad. 

onstituído el Concejo de Agen­
t s se acorliará por la Asamblea 
Comunal que todos los miembros 
lltiles, es decir:-los padres e hi· 

,1 

Y ·PRODUCCION 
! ' 

jos m:iyores de cada familia, se 
obliguen a entregar una determi­
nada cantidad de dinero o dar, en 
cambio, objetos o animales de su 
propiedad, a los que carecen de 
aquel. 

Este acuerdo de la Asamblea Co.­
mur¡.al deberá hacerse @bligatorio 
para cada miembro de la comuni­
dad y ,él será ejecutado, con este · 
carácter, p.or el Concejo de Agentes. 

A me.dicta que los barnos del 
ayllu vayan erogando, el Concejo 
de Agentes dará cuenta a la Asam­
blea Comunal de los miembros que 
ya, hayan cumplido con 1depositar 
sus ~uotas, así como, de I0s que 
faltan por hacerlo. 

El C0ncejo de Agentes· debe ser 
responsable, ante la coml!nidad, de 
los valores en dinero, objetos o -
animales que haya recibipo; de 
cuya cantidad . y pormenorlza,ción 
le dará cuenta en Gada junta. 

Este conjunto de erogaciones es 
lo que pueckllam'ane" Bienes Coo­
P.erativos", que, p¡i.ra tn¡.psfQrm¡ir­
lqs en qinero, el 'Concejo ci~ A.gen­
tes vet1derá, ~l m~jor precio: la,s 
cosas o ~ni males ' que se Je hay,¡m 
en~reg~d9 en lugar d~ aq1-1ej. 

Verificado eÍ va,lpr tota,l de le:;>~ 
"J3ienes Coopera!ivos", con <;,onq~i­
miepto d~ . la As¡:i,mblea Comun~!, 
é,l sólo podrá invert!r~e en comprar, 
p9r e\ Conc~jo de Ag~ntes, heqll­
mientas, (comos aradq¡, ~zadqqe~, 
hachas, picos etc,) para remover 
y cultivar las tierra~ CO!JlUn~tari!s, 
así com~ abon9~ o fertilizantes 
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químicos para bonificarlas y hacer­
las producir intensivamente. 

S1 el valor de los "Bienes Coope­
rativos" no alcanza para comprar 
un buen lote o lo que el ayllu ne­
cesite en herramieptas y abonos, , 
deben adquirir.se de preferencia las 
herramientas. 

Cada comunero quedará obliga­
do a cotizar anualmente el valor 
de seis días de su trabajo personal; 
ésto durante el tiempo que tarde la 
adquisición de fondos necesarios 
para· comprar las herramientas y 
abonos útiles para cultivar razona­
blemente las tierras comunales. 

¿Qué suerte de . propiedades se 
deberán preferir para el cultivo co­
munitario? 
. Las del comun, es decir las que 
pertenecen a todos; aquellas que no 
han sido repartidas y que actual­
mente se cultiV:an · por los v,arones 
y mujeres del ayllu, en minga, las 
que se dice pertenecen a los san­
tos y patrones del pueblo; las de 
las iglesias, capillas o parroquias· 
que anualmente siembra la comuni­
dad para con su cosecha celebrarlas 
fiestas de aquellos. Estas deben ser 
las 'tierras que ·de preferencia tomen 
para sí los comuneros, sin dividír­
selas en lotes y para roturarlas y 
cultivarlas con los elementos- he­
rramientas y abonos- que se han 
adquirido con el producto de los 
"Bienes Cooperativos". 

Todo indio que, por .su trabajo 
~ erogación, preste servicios a. · 1a 
comunidad, adquiere los mismos 
derechos que los demás comune­
ros, aún cuando 11unca los haya te- · 
nido. 

De la cosecha de estas tierras, an­
tes de que se haga · 1a recolección , 
para almacenarla en el Tampu se 
deberá separar una décima parte 
para incrementar o constituir los 
fondos de reserva de la Cooperati­
va Comunal". 

• ·TIERRAS DE UN SOLO DUE?i¡O 

Si entre los comuneros hay algu­
nos que poseen, porque compraron 
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a otros o heredaron de sus padres~ 
algunos trozos o suertes de ti'erras• 
conviene que continúen eµ su mis~ 
ma situación, pero sin gozar de los 
beneficios de la Cooperativa, ni del 
trabajo comunitario en minga. 

La comunidad puede deliberar 
en Asamblea si conviene a sus in­
tereses la adquisición de esas tie­
rras, en cuyo caso se les propon­
drá compra a sus dueños; o, si no 
tienen grari valor para la agricultura, 
se las abandonará. Los dueños de 
estas referidas tierras, no obstante, 
pueden ofrecerlas en venta a la co­
munidad, o también d9nárselas, o 
cambiárselas con el beneficio de 
que aquella eduque a uno de sus 
hijos. 

También podría la comunidad 
disponer que dichas tierras se ad­
quieran en vía de arriendo, suman­
do, como precio de ellas, el cánon 
que anualmente se pague al dueño 
de estas, lo mismo que si fuera ven­
ta para. pagar por partes y a pla­
zos. La suma de los cánones no 
será mayor que el justo precio de 
dichas tierras. 

Cuando en la comunidad se ha­
yan dividido las tierras entre los 
comuneros y todos, más o menos, 
tengan la misma extensión de aque­
llas; se procederá a destr1;1i~ los cer­
cados o tapias que los d1v1den y a 
juntarlos así en una sóla extensión 
qu.e en adelante, será de propie­
dad' de toda la comunidad, sin que 
unos u otros aleguen µiayores de..:­
rechos. 

Piura, de 1927. 

ijlLDEBRANDO CASTRO POZO. , . ;; 
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La tumba de los grandes hombres es el universo entero; nó se hace notar por algunas 
inscripciones escritas sobre columnas como en las sepulturas privadas, sino que, hasta en 
las comarcas extrangeras, i sin necesidad de renglones conmemorativos, el recuerdo i el 
culto de los hombres magnánimos que murieron por la Patria, se conserva mejor en el 
espíritu inmortal i sereno que en monumentos orgullosos i perecederos. 

PINDARO 

Triste es confesarlo, pero el níveo guante de fina cabritilla con frecuencia esconde 
111 mano ele un traiclor, i la blanca pechera de rigurosa etiqueta, oculta el corazón de un 
rnin, i el planchado fraque viste un cuerpo que debiera vestir la azulada blusa del presida-
rio. ( 

HOBCAI 

El mnnño debe dar su mayor rendimiento; debe no quedarse con virtualidades ocul­
tas, no hacer "impoten tia" sino cuajar "inactu". La humanidad no se concibe sino como 
ncción, como desarrollo, como movimiento, centrífugo de ciencia, energía i bondad. El 
arte i el bien son la excursión desinteresada'. del espíritu por la existencia; su desborda­
miento creador: La inscripción más ilustre del Evangelio, comprendía esta verdad en lapa­
labra debida que enseña: "Mi padre trabaja todavía'·. 

ANTONIO CASO 

Todo error es una enseñanza i toda juventud un error. Ay de quién no apr_ovecha lá 
primera enseñanza i el primer error. 

FRANZ T AMA YO 

Pensar i trabajar es todo uno i lo mismo. Las razas seniles no trabajan ni piensan. 
En las ciudades nuestras que son osamentas fósiles de cultura extinguida, nadie trabaja 
ni nadie piensa. Repudiemos los sofismas de los mercaderes; no es verdad, que donde 
conviene la energía sobre el ideal. El vientre i el músculo serán absurdos en un pueblo sin 
cerebro. 

JOSE INGENIEROS 

Si queréis levantarme un monumento decidme si he sido primero un hombre lion­
rado para merecerlo 

PATRICIO 

Ya llegará un memento en que todos te!1gamos nuestro cubierto en el banquete de la 
vida. 

MALTHUS 

jCuidado. No irritéis ese pueblo que lo produce todo i que para ser formidable le ba·s­
taria movilizarse. 

MIRABl!AU (Ei primer anunciador de la huelga general) 

Lector: envíenos sus "Admoniciones" o la de notables escritores; "La Sierra" se en­
,.carga de publicarlas. 

., 
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El reyezuelo Cuizmancu del va-. 
lle del Rimac, tainbién opone resis­
tencia, pero el admirable culto d~ 
.Pachakamac llama la atenci<5n del 
efército Imperial y en. h,omenaje a 
él, se realiza slj. adopciót;t y se ce­
lebra una capitulación. En el valle 
del Rímac se realizan, trasplanta­
cion~s de m.itima~s cusqu,eños. 

J:l 0 Prí~dpe VµpanF{ui co,n 30 ~il 
hombr~s desciend.e por Vauyos ha­
cia el ·Rímac y ayudado por Chu­
quizmancu y c;aiimaízcu requieren 
al Gran Chimú, atacando inmedia­
mente el fuerte poa'eroso de Para­
monga que vigilaba su frontera sur. 
Con los huevos contingentes ,de 'la 
si,err¡Í ''y ' los ejérdtos dé ,}á ,costa, 
Yupanqui al mando 70,000 hom­
bres lpgra recorrer progresivamen­
te todo el litoral norte, dominando 
al org.úll'osb ' .Chimrj, y entratido 
'triunfante e.ri )a/ ,~~géndari¡t . urlt e 
.d~ Cftanc/iá;i; r~genera los agrega­
. dos conquistados con traspl,an~a-
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,ciones que realiza hacia la sierra. 
Yupanqui Inca, <;lirige su seguqpa. 
expedición hacia el Amara Mayo y­
la eonquista de .los Mojós que rin­
den pleitesía, .fracasando en su mar­
cha contra l9s Chiriguanas para des- · 
pués saHr victorioso en la conquis­
ta a Chile, dominando los desier­
tos d.e ~tacama y construyenq.o un 
camino d,e este lugar a Copiapó, 
pone como lindero sur, del Ta- · 
huantin.suyo el río Maule defendido 
pór los bárbar0s Araucanos y don­
de la terrible resistencia de los Pu­
rumaucas motivó el regreso del ejér--
cito I.w pe.i:ial. ', 

Cori' 40,000 hombres, Thupac In­
ca Yupanqui, el sucesor, realiza la 
conquista de los Chacflapuyas¡ en 
un paso muy elevado de la cordi~· 
llez:¡t quedan petrificados por el hie­
lo más de 400 soldadós como un 
,túQ1,úlo levan.ta do al h~roism9. So- · 
mete numeresos pu,eblos del Norte· 
marchando en su segunda expedí--

, • l • , f ~ 1 'l • 

TRI~NGULO A.RMONICO 

Thesa 
la bella 

geritil princes.a 
es ~na bl,ahq1 ~.s.t~el~il· 

es U'na 'estrella japonesa 
Thes.a es la más divfoa flor dé Kioto, 

y cuando pasa triunfante en su pala~quín 
. parece un tier;np lirio., par~c~ ,u,n P.,~lipo loto . 
arrancado Ünh tarde de 'e'stíó del im'périal ' jirdín. 

Todas la adori~!J .<;qmo a una diosa, todos hasta el Mikado 
pero ella t ruza por -entre . todos indiferente 

de na~i.e .s,e .s~be q1¡1;e hay;i ~u a¡nqr lo_gr~do -
· y siem·pre · ·está risueña, esta sonriente 

E,s una Ofelia japonesa 
que a las flores amante 

,· · .loca y travi-esa 
triunfante 

' besa'.. 
VJCENTJ:: HUIDOBRO. 

; ;., • 1 
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ción sobre Huánuco, que opone re­
sistencia hasta I}1erecer el castigo 
de su devastación. Inca Yupanqui, 
se dirige al Norte e impone vasa­
llaje a los Cañarias, co'nquista To­
mcbamba y diversas ciudades cir­
cunvecinas de Quito. Su hijo el 
príncipe Huaina CCapác,tomo la di­
rección de las campañas y dorhína 
Quito, recibiendo embajadas de s0-
metimiento desde Puerto Viejo; 
anitxando al Tahuantinsuyo diver­
sos pueblos del Ecuador y ponien­
do como lindero al Norte, después 
de 5 años de contínuas guerras, la 
ciudad de Pasto. 

Huayna CCapac Inca, al mando 
de 501000 hombres s~ dirige nueva­
mente a Quito, sometiendo a su 
marcha la ciudad de Chanchdn, so­
licitando vasallaje de los habitan­
tes de Chicama a quienes siguen 
todas las naciones del litoral Nor-.. 
te, sometiendo al mando de 60,000 
hombres la nación de los Tumbes. 
castigando a los habitantes rebeldes 
de la isla de Puná y marchando 
sobre los sublevados Cañaris cu­
yos territorios hasta Manta son so­
metidos al Ilnperio . . 
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La guerra fratricida entre Huás­
car y Atahuallpa estacionó la preo­
eupación conquistadora. Si' la inva­
sión españo'la no renacía como el, 
cumplimiento de una antigua proJ 
fesía, la unificación del Imperio se· 

· hubiera realizado bajo la dfreccióñ, 
del bastardo¡ entonces quedaban 
frente a frente dos culturas: la de 
los Scirjs del Ecuador y la de los­
/neas¡ el predominio de las huestes 
Tahuantinsuyanas era efectiva. Los, 
Chibchas de Col@mbia y Venezuela 
habrían tenido que enfrentarse a los· 
·ejércitos imperiales, que para en­
tonces hubieran contado con legio­
nes numerosas; el proceso históri­
co hubiera puesto entonces en equiJ 
librio de expansiones guerreras, 
dos culturas, dos razas, dos pue·J ' 
blos de admirables progresos histó- ' 
ricos; aztecas y tahuantinsuyanos 
y de fa suerte de sus armas, con el 
prestigio de sus organizaciones. 
igualitarias, quien sabe nuestras cul­
turas hübieran dominado el munJ 
do. 

. (Continuará)., 

ATILIO S1v1RICHI. , 

JLO§ JB10JB:VE§ 
11 f '. • ,~ ' 

Caminan silenciosos por la senda· 
gachos poi; el yugo que los vence, 
qué calmados van los mansos bueyes 
por la vera del camino· que sé tuerce. 

Que triste mp.ñat.1$, melancólica, 
parece una mañana de invierno, 
no la alegran ' ni pájaros·, ni flores 
todo es.tá a\e.targado' po'f ,t;I SU~?º· 

Ahí vtn los bueye. con .mansedumbre santa· 
húmedos los ojos, quizá sueñan 
Libre en el campo a otras horas, 
y hasta el gañán no vá" alegre. 

Marzo-1927. 

RODOLFO 0. ME.l'tDIETA 
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JUGUETE 

Alegría de palomas moradas 
en aquel cielo 
risa-infantil 

BAJO LAS TOCAS ANIDARON NUESTROS CORAZONES-AZUCENAS. 

· ¡qué lejos! qué lejos/ 
está la hostia de tiempo que. comulgamos. 

A B C 
a 
b 

a 
b 

a 
b 

c c c 
abecedario balbuceado en coro 

que todavía destila 

g 
o 
t 
a 

a 

g 
o 
t 
a 

un fresco hilito de ternura. 

!llcienso de oro 
do11de batíamos nuestras alitas de cartón 

POR_ LA _SEÑAL DE LA SA\TA CR.UZ 

Credo 
Credo 

Credo 
Sor Vicenta libélula celeste 

cultiva nuestra f é 
en el gato de algodón 

fabricante ·de bombones ........ 

PERO HASTA HOY SE NOS HA AGRIETADO El ALMA 
/que pena! 

éramos hélices de papel al viento \{ 
cohetillos de alegrla multicolor 

FIESKITA 
vuelca el musical vaso de los abecedarios 

me voy yo 
POR. LA CALLE OSCURA DE MI MISMO 

a enjugar con el pañuelo haraposo de la noche 
estas 

l 
á 
g 
r 
i 
m 
a 
s 

Luis de RODR.100 
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' El recio intelectual, Luis Velazco Ara· 
tró11, Cll vibrante articulo, desnuda la re,a­
lidad del regionalismo i de la servilidad 
srrrnna. Actitudes i1ttelectuales1 orienta­
r/ns en este sentido, repercuten en los es­
pfrilns, ávidos de formar una conciencia 
11aclonal i americana 

Con frases /a¡1idarias, como un. autén­
tico (liscf¡mlo de don Manuel Gonzales 
J)ratfa, dice lo que, efectivamente, pasa 
r11/ri .~i1Jrrn. E11 sltttesis, hace una di.squi-
11/t'li111 rlrf re¡[ionalismo. Remarca la fal­
lt, d1• ro11cie11cia y de"voluntad. FllSttga 
111ord11r.111r11le la falta de illquieflldes. Po-
11/l /ti/ rrllrvc, sill prejuzgamiento, lo que 
s11 oliS1Jrva m la vida individual i, colec­
l/i1(1 de la Sierra. 

No sc equivoca al decir que el regiona­
lismo 11.0 c.úste sirio en U/los cuantos ele-
11idos de la vluma. 

,Afirma rotundamente que hasta hoy no 
s,• fta realizado el ideal regionalista. Se 
tfífapirfó el tiempo en intrigas lugare,ias, 
rn malnúarismos de mediocres, diletantis­
mos de leguleyos. Sirvió de plaénforma 
a los pseudo pollticos. Sirvió de motivo 
tfr explotación a los capitalistas, a los abur­
guesados, a los rábulas i a tos abogados 
s /11 cllc1ttela. El regionalismo no pasa, 
pues, de ser una idealidad. Pero, esta i­
dealidad, cuando nos hayamos conocido 
i11tegralmente i tengamos conciencia de lo 
'l_lll' somos, explotando los tesoros de la 
Raza de Bronce, será una realidad Íllcon­
fu11dible i maravillosa. Entonces, surgi­
rifo los Hombres de inteligencia, de espí­
ritu de volu1ttad. 

No se equivoca el intelectli.al cuzqae-
1101 al decirnos que nos falta el culto 
tie la volllntad, como dinámica. Que care­
cemos del papel trascendente que nos ca­
po realizar en ta historia de América. 
Que tenemos la adulación al limeño, enca­
jada efl la sangre de nuestras venas. Que 
11u1stra forma política es el caciquismo, 
pero el caciquismo criollo. Que &ocial­
me11te creemos que todo lo que vlene de 
Lima es un modelo de super civilizacion. 
Que nuestros fueros han sido ultrajados 
,cien veces. Que se ha cretdo y se cree q' 
ta provincia es u,i .feudo de lima. FllS­
tigacMn prc,iada de altiveces l de etpe-

,ranzas. Admonicióll qlle suscita, á senti-
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mientas elevados. Latigazos olimpifos q' 
arrancarán ti los . miopes i estrábicos, 
los prejuicios q1ie tienen de la raza ma-
ravillosa. ·; 

Los espíritus fuertes, sin máculas, pro­
pugnarán el ideal de los andinos. Para 
está obra se deben desplegar, se deben 
desplazar los entusiasmos que pugnan en 
la conciencia. Orientar las actividades i 
el pensamiento a que el serrano se reali­
ce en sus diferentes facetas de · /zombre. 
Si no se trabaja en este sentido, indiscu­
tiblemente, el regionalismo no pasará de 
ser mera abstraccüm ideológica. !, el se­
rrano continuará, a despecho de las itt­
quietadcs apostólicas, siendo el servil, "la 
la encomienda intelectual i polltica" de 
los se,iores encomenderos de la Lima con­
temporánea. Continuará siendo el simio, 
el e(lte, lwmi{lado, por los titulados su­
periores. 

Es una gran verdad que, en la Sierra · 
se hallan las fuerzas propulsoras del en­
grandecimiento nacional. Ahí se halla el 
sustentáculo del Pals, en estos medios te­
l1íricos se. hallan los valores latentes de 
la Raza. En las. regiones andinas se va 
gestando una generación fuerte, excenta 
de taras i atavismos estúpidos. Genera­
ción que asombrará a los pesimistas que 
no creyeron en el resurgimiento de la Ra­
za. Al surgir los nuevos vástagos de los 
Inkas, et centralis,no i todas las fiemri.s 
anomaltas en la organización iricipiente de 
nuestra democracia, habrán desapareci­
do. Se realizará el milagro de la Raza i 
todas las geniales concepciones de los 
hombres admirab,les ele la América Indo-
hi.spánica. ' 

Tengamos fé i conciencia de que somos 
para el presente i para el futuro. Ya don 
Manuel González Praaa, con la intuición 
de su poderoso esplritu dijo que, la revo­
lución vendría de las Provincias. Sigamos, 
inquebrantablemente, nuestra obra gene­
rosá, de hombtes nuevos>. que llevan m!­
dulas de Leon, para cumpur con los tiebe­
res que puf!nan en la conciencia. Porque 
así como el serranismo habla por boca Je 
Velazco Aragón: '·Nadie detendrá el a­
lud de la nu,,ntaña, porque de nieve i de 
so.l está hecha la carne del serrano an­
dino. 

'C. ALBERTO ESPINOSA BRAVO 
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Ho.y qqe ya a .ver en las ,colu,J;D.n~f? 
ecog~doras de "I¡1a Sierra:", . que él 
espíritu valiente y noble del serrano 
J. Ch,üUermo Guevara, ha funda­
do en Lima y que para. mí significa 
algo de muy honda trascl}Ildencia, 
de gran trascendencia: para los se­
rranos jóvenes, de los que es ca­
beza este mozo recio. que, ha cum­
plido con su revista, algo de lo me­
jor en el Perú, voy a ocuparme de 
Lujs A. Rodríguez O. 

Veamos q_uién es este Hombre . 
A.y,er decía, en uno de mis mejores 
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mármoles, y lo repito claro, el pen­
sar es tan honrado y tan lleno de 
verdad, de esta verdad que no saben 
los pazguatos y charangueros del 
Arte. 

Aún podemos añadir: ahora, lo~ 
literaturiiantes son más rimas y 
libros que vidai vivida y esta es una 
grave dolencia que, la sufren los 
artificiaJe,s, y Rodríguez está muy 
distante de esto. 

Luis A. Rodríguez O. es todo· un 
Poeta, siendo a la vez tocio un Hom­
bre Adentrémonos. No os espan­
téis. El padr-e de Quijote fué alca­
balero. Las cosas1 ahora, para las 

•--;----------------------------• 
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j,4t1t1oR de letras han vadado poco. 
1 JIIC lto es corresponsal de una casa 
cionuwoial . en Juliaca. Os imagi­
n1U~ cómo en ese ambiBnte ha.ce ver:­
t,08 11 1110 de reciedumbre y belleza 
po.11teista? Así son los poetas. Mu­
chas veces tienen la jaula de .la 
pr·osn más abrumante. Ironías. Y 
'lrunbi ',n tien·en las ingem:uidades. y 
.alegrías de los chiquitlos. Se lle-
1t1111 de placBr ante sus triunfos. 
Y los cuentan a los1 comprensivos 
11() t·oídos por la env,idi:a: fruto del 
frn.ou. o y la impotencia. Y a veces 
Hf' In <licnn a los tonto's. Yo gra­
c,inH n, l)i os, rnmio. mis triunfos de 
1'111·1•11. me pongo la camisa: de la in­
di l'l·t·l'r\ciu y me río de todas las 
µ , 11lc•¡.¡ qm' pasan .. En esto, Lucho, 
11• o.Vt'11la,io en virtudes: se me dá 
111t eomino el ceoai· de. las ranas. Y 
l,11 e uoces mi mundo interno. Una 
q11<: o~ra vez has oteado dentro. Pero 
1 1 rlíu que viniste a compartir tu a­
l(lg1·ío.1 justa y no)Jle, de tu triunfo 
1· 11 /\ 1·1:quipa en el último concurso 
lln /\ l'I, , me.,alegré, y el indio que 
Hil1 inp1· en mí dormíta rugió de 
¡.;nlvajc sinceridad, tan fuerte como 
<11 11rndo mis odios lo <Jespiertan. 
l)t•spuós han venido tantas cos;as 
qur' tu las sabes y te duelen. Que 
asq11 oa~1 y l~acen d'espreciar este es-
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tecolero de la vida. Así es tod1o. r_re 
recomiendo mi virtud. Después de 
estas cosas hay que dar gracias al 
cielo y a· los hombres. Recuerdas 
de ·ese "genial" bellaco Carlps A. 
Esplnoza, que en un frangollo es-. 
crilo en "Variedades" dijo 1que: 
"Juliac~, .está sobre unal planicie. 
El púeblo ·es pequeño,, f ormadó por 
humildes chozas y sus habitantes 
son casi todos pasto1·es .... -. ?" 

Analfabetos gue saben enfilar sí­
laba,s· v co,larse a las redacciones . . 
de los periódicos y a fuerza d13 a-
gacharse se meten. La complici­
dad con, estos que ni siquiera geo­
graf~a del suelo natal ,saben, sabes 
tú so,b.11e quüenes pBsa. · 

Somos pastores ¡ Tú tienes un ha­
to, de albos, fuertes y admir.ables 
versos. 'l'u bóhío., sin sBr de las tan 
,caearead{ls torres de marfil, v,a:ie. 
mús, mu.cho más, que tantas torre.­
cillas que me sé. Césa:r Atahualpa 
Roddguez, el más allo valor poético 
que para. mí tiene Areqlilipa, te ha_ 
dicho: "Su HIMNO AL ANDE es 
muy bello ... Su sentimíento de la 
rraturaleza ,es vigoroso, rotundo. Si­
ga usted explotand~ ese riquísimo 
fi lón, que ya llegará donde anhela 
$in tener en cuenta prei.nios de con~ 
cursos ... " 

---------------------"ASOCIACION REN6VADORA A.NDINA" 
Ayude a "LA SIERRA", suscribi.éndose inmefü¡itamente al grupo 

agonista "Asoeia@Hirii Re~..iGvadorra 4hHU¡¡¡¡a", Edición de 

LUJO impresa en papel 11 SNOV 11 

Precio del ejemplari ......... : ...... .. .. 
uscrición anual ........................ ~·· 

Suscrició11 semestral. . T ................ . 

s. 1.00 
s. 10.00 
s. , 4.00 
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M/\Gl5TER DIXIT gibles, fuertes como el Ande. Allí 
están Alajandro y Arturo Peralta 

No te preocupe la consagf'ación en Puno, Luis Velasco Aragón, Al- . 
popular. Y escucha: Cuando don berto Delgado, en el Cuzco, Manu:el 
Eugenio Noel, el más grande y ,a,u- Gallegos Sáenz en Azángaro, cada 
téntico león ·es~añol que ha pisado uno, en ·un rincón de · esta sierra 
tierra americana en estos últimos formidabl y otros más que com:o 
tiempos de tinglado literario, estuvo Quijote arremeten con armas no­
en Ka~chis, una vez en un agasajo bles a la Vida. Y todos valen. Y 
que los muchachos le ofrecimos, de aquí, de ésto que los zhiopes-tu­
muchos :en su afán de relucir, se le rstas de pasaje "bicolor" solo ven 
pegaban a la, hora las fotos; y yo chozas miserables y pastores, hia: 
que estaba en un .extremo, oosi per- de salir ~l artista representativo del 
dida mi figurita de hombre peque- Arte Americano; quien sabe Rodrf .. 
ñín, fui llamado :en voz alta por guez es un anticipo, ya que es el 
Don Eugenio, así: "Ven aquí a mi poeta más indo-americano de aho­
lado, este es tu sitio muchacho." y ra. 
todos los que no m·e querían, me En :este momento me ha inte:.. 
gruñeron en silencio, porque los rmmpi_do un grupo de indios que 
~hatos de mentalidad ni siquiera pasa por la calle tocando zampo­
muerden en jauría. Pero esas pa- ñas. Y pienso más serio en el An­
labras quedaron. Hay gu'e huir de dinismo, en tanta belleza que tienen 
Ja consagración popular. Pi-enso <estas cosas; En esa fuerza que ca­
que cuando se es rotundamente per:- da artista andino lleva en si y que 
sonal, es cuando se llega a ser más los endebles ni adivinan. 
huraño con las cosas y las genoos. Voime haciendo extenso, cargan-

Tengo un alto y supremo credo ,te como esos "literatos" evocadores. 
de Arte y una inmaculadá honradez Y vuelve César Atahualpa con su 
de artista; pero, ay; se dolía Val- car:a genuinamente K'-eswa y ·talen­
delomar, quien entenderá cuando to for.midable "sin tener ·en cuenta 
ahora los saltimbanquis de Jai pa- premios de concursos." 
labra y clown-es de la idea han a- Fervorosamente, hermano LuiS' 
traído la atención de las gentes de Rodrigo, estrecho tus manos, 
cándidas y pacienzudas. porque .en la Vida eres un Poeta y 

Otra vez: Luis A. ,Rodríguez O. en tus versos un Hombre, con to .. 
es todo un Poeta, s,iendo a lai vez to- do el dolor y ansias del siglo, de es­
do un hombre. Alta forma de ser te mal siglo que vivimos. Y te re­
Poetia; en est<;>s recios tiempos de comiendo mi virtud: reír, y que· 
diario y noble batallar. Somos así cro·en,las ranas en el charco'. 

j OSÉ Z. PoRT~OAL. los artistas serranos: ciertos tan­
ru~~~M~ {§;-fJ~O~H~~ 

1 "L .A. S I E :El. R. A'; · S ~uscrfb~se a esta R_e~ista independiellte de renovación ,Ídeológica . 
J. i artistlca.- Suscnbtendose contribuye úd. a dar vida. a estj 
¡ . publicación de carácter libre 
h IIDWAHHDD!UiBRú ff~ I'~ 
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, ELENA IZCUE 
"'Sl a;llte ;E"e,:i;µ:a:i;1:o 

QD. la J::;a.ctr.@la" 
Editorial Excelsiór 

París. 

Mercec al entusiasta apoyo que el se­
ñor Rafael Larco Herrera, ha pres;tado a 
la señorita Izcue, contarán las Escuelas da! 
P.erú con un factor de indiscutible mérito 
para la orientación de un arte propio. 
Desgraciad'amente, el Perú tiene muy 
pocos espíritus filantrópicos como el Sr. 
Larco Herrera, que gusten de prestar su 
apoyo económico a obras de valor c.olec­
tivo, q1.1e se sientan animadores de esfuer­
zos generosos como el de Elena lzcue. 

En el Perú, a, pesar de contar con ele­
mentos primarios, para_ la formación de 
un arte no solo peruano sino americano; 
poco o casi nada hemos hecho en el sen­
tido de explotar nuestros riquísirhos filo­
nes de originalidad artística. 
La brillante artista Elena Izcue nos ofre­

.ce en '·El ArtePeruano en la Escuela", el 
valiosísimo aporte de los elementos iniciá­
les que influenciarán desde la escuela la 
plasmación de un arte autenticamente pe­
-ruano, i por ende, americano. Ya Ricar­
do Rojas, proclamaba la necesidad de un 
arte · americano, cuyos fundamentos tiene 
que ser la de los padres inkas. 

CREPUSCULO 

MARTIN FIERRO. - Hemos recibido 
los Nos. 36, 37 i 38 del interesante quin­
cenario que se edita en Buenos Aires. Re­
¡¡;istran sus páginas brillantes colaboracio­
nes de Evar Mendez, Leopoldo Marechal, 
Jorge Luis Borges, Norah Lange; ilustra­
ciones valiosísimas Je Norah Borges. 

J. ÜMO. ÜUEVARA 

ANTILLANO 

Señor, dame tus oros, i 1undame el espíritu, 
que mi alma asi rebosa tu harmonia gloriosa; 

. y el rubio de los cielos que aleja mis angustias 
se funda en una incierta amargura lejana. 

Señor, dame de este ambar que perfuma la vida 
y tu ruda pa teta de arquitecto magnifico, 
lleva mi corazón hacia tn. nueva vida, 
hinchada con tu dulce y fragante esperanza. 

Hoy te recuerdo, Padre, por que ho'y teje el alma 
sus pétalos azules que te reci.terdan presto; 
hoy quiero que asi te hundas en mi todo y divino, 
como el sol se:desnuda sobre ~ste mar tr~nquilo. 

El mar sereno calma ·mis viejas cicatrices, 
al mar ya sabe todo lo que sufre mi alma; 
duerme desde h·~ce tiempo sobre su leal regazo 
y adormecido y triste le cuenta sus dolores. 

Y así como este limpio horizonte mi alma, 
arrodillada toda se enreda en tu harmonia; 

no anhela ti.t grandeza, 'solo te pide ensueño, 
y mi inquiefud-déscanso-que me · arraigue a la vida 

Nueva York 192/ 

RAMÓN RIVERO FALCONI . 
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UZ/\NORO CALLI:.R 
Koorl Champl 

Cuzco 
l >o" tomos los de Kcori Oiampi, -en los 

' l"c csti\ volcado el alma serrana. Carece 
, e lilcrutura; no couoce de aquella invete­
l'ndu hi steria de los re.tóricos. Agua fresca 
de 1110ntafia,fiera honda que raja el viento en 
,los mitades,este es el sabor que nos da la no 
vela de Caller frag1uentada en breves episo­
dios domle la Clzampl, l:.a Rosa, Rlottiorko, 

' Cajigas, son los principales personajes de la 
vhla 1le perro unas veces. de dignidad 
o tras, tic verguenz:a y humillación las más, 
de protesta y ,altivez casi siempre. Tienen 
1111 snbor rt tierra húmeda, donde su autor 
hn vlsl<>, prtlpadoy sentido, la vida salvaje, 
A,n·1~11d1,1 de heroísmos mudos y de verguel'l­
·1.n •t mm; de esta raza que ~stá hablando 
por boca ,{e :.us hombres que remueven sus 
( 111 rnflu11 d inq,~ietud y elevación para ha- . 
f c•1•l11 ~11u:v11, grande robusta y combativa, 
l.l1,11 111lrn Cnll r ha logrado realizar una o­
hrn h11111 r1111\, que carece de inventiva poeti­
•111 1¡11t• 110 11 •cc~ita de ella, porque es la car-

111• 11 tli•1 hl cl<'I lndi exibida a los hombres 
,111 c•111 J1:,,, (111 y ,le ¡,ensamiento que se preo-
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cupan por su ,,'integñdad" ·en 1a fier,r.a y 
en la vida. 

H0RAClO MASlS. 

NUESfRA AMERI C:A.-Ha reapareci­
do esta· revista de cultura americana que 
dirige Enrique StefaninL Sus páginas traen 
colaboraciones de publicistas de mérim 
continental. Victor J. Ouevara, publica su 
doctr-ina americanista '1d. sapMnucirmali:za· 
ción de la Prensa". Julio V. González, 
como siempre magnffico en sus cuentos de 
sabor acdino. Heliodoro Valle, Alejandro 
Sux i otros. Agradecemos por el envio de 
los Nos. 53, 55, 56 57, 58 y 59. 

REPERTORIO ÁMERICANO.-Joaquln 
García Monge, excelente difundidor de · 
cuestiones intelectuales hispánicas nos l1a; 
enviado los Nos. 3 y 4 de enero, i 5, 6 7, 
i 8 de febrero último. Ameritan este perió­
dico continentalista trascripciones ; artícu­
los de no.tables publicistas ·como Manuel 
Ugarte, Eugenio d'Ors, Horado Quiróga, 
tagore, Oabriela Mistra~ Alberto Ureb, 
Alcides Arguedas i otros. 

---------------~--------------!!"x-• 
"Asociación Renovadora 

Andina 
Ayude a "La Sierra", suscribién­
dose al grupo agonista "Asocia­
ción Renovadora Andina", que a-
nba de organizarse. Edición de 

lujo, mpresa en papel 11~NOV. 11 

r recio del ejemplar ........... S. 1.00 
Al aí\0 ..................... 1 ......... ,, 10.00 
Al semestre ............... : ...... ., 5.00 
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Director: 
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EL :t{UMERO VO 
T?ngq, .4~ 5?'! X ~na; 
daridacl y m1steno~ 
este paralelógramo 
d4r mi vi.~a. ,geométrica 
mide apenas dos dudas 

. Ctlladf'adais.: ... .'.! 
1 1 • , , t ' j ,t . ,... ': 

Me errtusrasmo,, ,..e~:m>, 
y busco: el 'logaritmo, 
de este· húmero Sino; 
tatalm'ente ·mfa fablas· 
Henen sólo este riúh1eto V o 
que es tp mismo que 10. 

-- ¡ 

Me planteo yo mismo, 
como, que soy problema, 
me resúelvp unas. veces 

. y 'otras v.é'ées., .lis mis, 
sólo quedo planteado ........ . 

újamarca, 1927. 
NAZARIO CHAVE,Z. 

A\.ND][NO§ 

Suefürn rinest:rns frentes: 
el dolor de' los siglos soñadores. 
Con los , pelaaños . 
de nuestra agonia crece 
y, crece la escala asc~nclente"\ 

,I 

Magnitud s-fa:¡ metro¿ 
Tras la fugitiv~ Llili , , . 
desfifa m1oribunda una carábaTia 
inacábable de ' ~iegos caminantes .... _ 
.. ........................................................ .............................. ~ ............. . 

~terqpre ~f regreso 
de harapos y esqueletos . 
por el sendero de la incógnita partidaL 

Puno-19.26. 

ALBERTO MOSTAJO. 

' ' ' 
LA PASTORCITA 

Et cielo es,t~b~ pálido. . 
Las aguas del arroyo se eFiturbh¡ban 
i)¡i Juz t;odó un gt'.Jto que rnmpió el horizonte. 
Aquel día 
, mar:ió ta pastorq_1ta 

de, tantos sueños blancos. ' 

Murió ta pastorcita tomo una flor• a,t viento 
i se Uevó en sus hojos la. verdüra del campo~. 

' .Ll -~ · ,· Pc10 .naaí.e sabía .• , · 

~l ~ic~9,esta~a pálido. 
Aquel día . 

, su~ 14grimas de ceniza 
.cmbriendo el olvid0 de su p'Ostrer a,z:uL 

ANAXlMANDRO D. VE<JA, 

' ' 



SONOQ.OVH.UA.N 

(ffuayno, para Piano) ·,.: ~ .. ...... 
Por Alberto Riva/.ola. 
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